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Resumen 

La gerencia social es fundamental para comprender cómo se gestionan los 

proyectos y programas orientados al desarrollo social en contextos locales, 

regionales y globales. El libro explora el rol de la planificación estratégica, el 

liderazgo social y la innovación social en la creación de soluciones sostenibles 

frente a los desafíos más urgentes de nuestras sociedades. Desde la 

responsabilidad social hasta las alianzas multisectoriales, cada capítulo 

profundiza en los elementos que componen la gerencia social, destacando la 

importancia de una gestión eficiente que integre a actores clave como el Estado, 

las empresas, las ONG y la sociedad civil. A través de casos de éxito y análisis de 

experiencias tanto en América Latina como en el resto del mundo, el lector 

descubrirá herramientas y estrategias para liderar proyectos que generen un 

impacto social real y duradero. Con un enfoque práctico y reflexivo, este 

documento está dirigido a profesionales, estudiantes y líderes interesados en 

contribuir al bienestar social, promoviendo el desarrollo humano y la equidad en 

diversas áreas. El libro también aborda los dilemas éticos y desafíos actuales en 

la gerencia social, ofreciendo una visión crítica y constructiva sobre cómo 

enfrentar las crisis y aprovechar las oportunidades para la innovación y 

expansión en este campo. Asimismo, destaca el rol de la responsabilidad social 

empresarial, la cooperación internacional y la participación del sector privado en 

la creación de soluciones sociales que beneficien tanto a comunidades locales 

como a nivel global. Este texto es una guía esencial para quienes buscan 

implementar estrategias efectivas en el desarrollo social, con un enfoque integral 

que fomente la inclusión, sostenibilidad y transparencia. 

Palabras clave: Gerencia social, desarrollo, innovación, planificación, proyectos 

sociales. 
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Abstract 

Social management is fundamental to understanding how social development-

oriented projects and programs are managed in local, regional and global 

contexts. The book explores the role of strategic planning, social leadership and 

social innovation in creating sustainable solutions to our societies' most pressing 

challenges. From social responsibility to multi-sector partnerships, each chapter 

delves into the elements that make up social management, highlighting the 

importance of efficient management that integrates key actors such as the state, 

business, NGOs and civil society. Through success stories and analysis of 

experiences in Latin America and the rest of the world, the reader will discover 

tools and strategies to lead projects that generate a real and lasting social impact. 

With a practical and reflective approach, this document is aimed at professionals, 

students and leaders interested in contributing to social welfare, promoting 

human development and equity in various areas. The book also addresses ethical 

dilemmas and current challenges in social management, offering a critical and 

constructive vision on how to face crises and take advantage of opportunities for 

innovation and expansion in this field. It also highlights the role of corporate 

social responsibility, international cooperation and private sector participation in 

creating social solutions that benefit both local communities and the global 

community. This text is an essential guide for those seeking to implement 

effective social development strategies, with a comprehensive approach that 

fosters inclusion, sustainability and transparency. 

Keywords: Social management, social development, innovation, planning, social 

projects. 
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Introducción 

 

La gerencia social ha emergido en las últimas décadas como una 

disciplina fundamental en la gestión de programas y proyectos 

orientados al desarrollo social. En un mundo cada vez más 

interconectado y complejo, donde la desigualdad, la pobreza y la 

exclusión social continúan siendo problemas prevalentes, la gerencia 

social ofrece un enfoque integral para abordar estos desafíos. A través 

de la planificación estratégica, el liderazgo efectivo y la cooperación 

entre diversos sectores, esta disciplina busca generar un impacto 

positivo y sostenible en las comunidades más vulnerables. 

Este libro explora la gerencia social desde una perspectiva 

multidimensional, analizando su evolución histórica, su importancia 

en el contexto del desarrollo social, y los diversos modelos y teorías 

que sustentan su práctica. A medida que las necesidades sociales se 

diversifican y crecen en complejidad, la gerencia social se presenta 

como una herramienta crucial para los gobiernos, las organizaciones 

no gubernamentales, las empresas y la sociedad civil. Su enfoque 

permite coordinar esfuerzos, optimizar recursos y desarrollar 

intervenciones efectivas que promuevan el bienestar y el progreso 

social. 

A lo largo de sus capítulos, se abordan temas fundamentales 

como la planificación estratégica, la gestión de proyectos sociales, el 

rol del liderazgo y la comunicación, así como la importancia de la 

innovación en la gerencia social. Además, se exploran las alianzas 

estratégicas entre los diferentes actores sociales y la creciente 

relevancia de la responsabilidad social como componente esencial en 

la gerencia de proyectos de desarrollo.  



Gerencia Social  Talavera, I & Zela, E. 

 

12 
 

Este libro también destaca los desafíos y oportunidades que 

enfrenta la gerencia social en el contexto actual, incluyendo el 

impacto de las crisis globales, las tendencias emergentes en la gestión 

de programas sociales y las oportunidades de expansión mediante la 

innovación tecnológica. Se presentan casos de estudio a nivel global, 

regional y local, con el objetivo de ofrecer una visión comprensiva de 

las mejores prácticas y lecciones aprendidas en la implementación de 

programas sociales. 

En definitiva, esta obra tiene como propósito ser una guía para 

estudiantes, profesionales y gestores sociales interesados en 

comprender los principios y las prácticas de la gerencia social, así 

como su potencial para transformar realidades sociales complejas y 

contribuir al desarrollo sostenible de nuestras comunidades. 
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Capítulo I 

Fundamentos de la gerencia social 

 

La gerencia social es una disciplina que ha cobrado gran relevancia 

en los últimos años, especialmente en el contexto de los programas y 

políticas orientadas al desarrollo social y humano. Este capítulo tiene 

como objetivo proporcionar una visión integral de los fundamentos 

de la gerencia social, abordando sus principios, objetivos y 

metodologías. Se explora cómo esta forma de gestión, que integra 

herramientas de la administración tradicional con un enfoque ético y 

social, contribuye a la mejora de la calidad de vida de las 

comunidades y promueve la equidad. Además, se analiza el papel 

crucial que juega la gerencia social en la coordinación de actores clave 

como gobiernos, organizaciones no gubernamentales, sector privado 

y la propia comunidad, con el fin de alcanzar metas comunes en el 

desarrollo sostenible e inclusivo. A través de esta reflexión, se 

pretende destacar la importancia de la gerencia social como motor 

para el progreso social, la reducción de desigualdades y el 

fortalecimiento de la participación ciudadana. 

1.1. Gerencia social 

La gerencia social es un enfoque de gestión orientado a la 

planificación, ejecución y evaluación de políticas, programas y 

proyectos destinados al desarrollo social. Esta disciplina se centra en 

la mejora del bienestar de las comunidades y poblaciones 
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vulnerables, integrando principios de equidad, inclusión y 

sostenibilidad.  Así mismo, la gerencia social es un enfoque 

interdisciplinario que combina elementos de la administración, la 

sociología y la economía con el objetivo de gestionar proyectos y 

programas orientados al bienestar social.  

Se trata de una forma de gestión orientada a la mejora de la 

calidad de vida de las poblaciones, especialmente aquellas en 

situación de vulnerabilidad, mediante la administración eficiente de 

recursos y la implementación de políticas públicas y programas 

sociales (Kliksberg, 2003). La gerencia social se caracteriza por buscar 

soluciones sostenibles a problemas complejos, como la pobreza, la 

inequidad y la exclusión social, a través de la planificación estratégica 

y la participación comunitaria.  

La gerencia social es un concepto emergente en el campo de la 

gestión organizacional que se centra en el uso de prácticas de 

administración en el ámbito social para lograr el bienestar colectivo, 

la equidad, la participación ciudadana y la sostenibilidad. Esta 

disciplina combina los principios fundamentales de la gerencia 

tradicional con un enfoque particular en la responsabilidad social, la 

inclusión y el trabajo con comunidades. A continuación, se presentan 

las definiciones ampliadas de varios autores que contribuyen a la 

conceptualización de la gerencia social: 

Osborne y Gaebler (1992), estos autores fueron pioneros en el 

desarrollo del concepto de gestión pública en el contexto social. En su 

libro Reinventing Government, propone una visión de la 

administración pública como un agente de cambio, donde el gobierno 

debe actuar como un facilitador de soluciones sociales, innovando y 

gestionando de manera eficiente los recursos públicos para mejorar 

el bienestar social. Su enfoque subraya la importancia de la eficiencia 

y la adaptación a las necesidades sociales a través de la 

descentralización y la participación activa de la comunidad. 



Gerencia Social  Talavera, I & Zela, E. 

 

15 
 

Anheier (2005), amplía la perspectiva de la gerencia social al 

analizarla desde el punto de vista de las organizaciones sin fines de 

lucro. En Nonprofit Organizations: Theory, Management, Policy , 

destaca cómo las organizaciones del tercer sector (ONGs, 

fundaciones, asociaciones) requieren un enfoque gerencial específico 

que integre eficiencia operativa con responsabilidad social y ética. La 

gerencia social, según Anheier, debe ser capaz de combinar la misión 

social con la sostenibilidad económica, y siempre en el marco de 

valores que favorezcan el bien común. 

Ekinci y Özer (2011), estos autores, al estudiar la gerencia en el 

contexto de las organizaciones sociales, defienden que la gerencia 

social no debe verse solo como una técnica administrativa, sino como 

un proceso integrador que involucra a las comunidades en la toma de 

decisiones. Subrayan la importancia de crear alianzas estratégicas 

entre actores sociales, gubernamentales y privados para alcanzar 

objetivos comunes de desarrollo social. 

Salazar (2006), propone que la gerencia social debe centrarse en 

la creación de valor social y no solo en el valor económico. Esto 

implica una visión del liderazgo gerencial que prioriza el impacto 

social y la mejora de la calidad de vida de las poblaciones vulnerables, 

así como el fortalecimiento de la participación ciudadana en las 

políticas públicas. 

López (2012), en su análisis de la gerencia social en el contexto 

latinoamericano, establece que la clave del éxito en la gerencia social 

radica en la habilidad para articular los esfuerzos de las diferentes 

instituciones involucradas en el desarrollo social. Desde su 

perspectiva, la gerencia social debe fomentar la cohesión social y el 

empoderamiento comunitario, promoviendo un enfoque integral y 

multidimensional en la resolución de problemas sociales. 

Fowler (2000), en su estudio sobre la administración de 

organizaciones del tercer sector, destaca que la gerencia social debe 

estar dirigida por principios de responsabilidad social corporativa, 
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transparencia y rendición de cuentas. La capacidad para gestionar de 

manera efectiva recursos limitados y maximizar el impacto social es 

esencial para el éxito de las iniciativas de gestión social. 

En ese sentido la gerencia social es el proceso de gestionar 

recursos, personas y estrategias dentro de organizaciones y proyectos 

cuyo propósito fundamental es promover el desarrollo humano, la 

inclusión social y la equidad. A diferencia de la gerencia tradicional, 

que se enfoca principalmente en la eficiencia económica, la gerencia 

social pone un énfasis particular en el impacto positivo y sostenible 

en las comunidades, asegurando que los beneficios lleguen a los 

sectores más vulnerables y favoreciendo la participación activa de los 

actores sociales. Esta disciplina integra la visión estratégica de la 

administración con un enfoque ético, que prioriza la creación de valor 

social, la transparencia y la colaboración interinstitucional, buscando 

siempre mejorar la calidad de vida y promover el bienestar colectivo. 

En su núcleo, la gerencia social no solo busca la eficiencia en la 

ejecución de proyectos, sino que también aboga por la justicia social 

y la responsabilidad compartida en la construcción de una sociedad 

más equitativa y solidaria. 

1.2. Objetivos y propósitos de la gerencia social 

Los objetivos de la gerencia social se centran en: 

o Promover el desarrollo social integral. 

o Mejorar las condiciones de vida de las poblaciones vulnerables. 

o garantizar la sostenibilidad de los proyectos sociales.  

Entre sus principales propósitos, se encuentran: 

o La implementación de programas que impulsen el acceso a la 

educación, salud, empleo y justicia social (Canto, 2010).  
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o Movilizar recursos de manera eficiente, fortaleciendo las 

capacidades institucionales y promoviendo alianzas 

estratégicas entre el Estado, la sociedad civil y el sector privado.  

o La gerencia social tiene como fin último contribuir a la equidad 

social, mediante la reducción de las brechas económicas y 

sociales que afectan a diversas comunidades. 

 

1.3. Evolución histórica de la gerencia social 

La gerencia social tiene sus raíces en los movimientos de 

reforma social del siglo XIX y principios del XX, cuando surgieron las 

primeras iniciativas organizadas para abordar problemas como la 

pobreza, la salud pública y la educación. Durante este período, se 

desarrollaron modelos de gestión pública que buscaban mejorar la 

eficiencia y efectividad de las políticas sociales. 

En la segunda mitad del siglo XX, especialmente a partir de la 

década de 1970, la gerencia social comenzó a consolidarse como una 

disciplina académica y profesional, impulsada por el reconocimiento 

de que las políticas sociales no solo requerían de un enfoque técnico, 

sino también de una gestión eficiente que garantizara la 

implementación efectiva de estas políticas. La incorporación de 

enfoques multidisciplinarios, que incluyen la economía, la sociología 

y la administración pública, permitió que la gerencia social se 

estableciera como un campo integral que abarca desde la 

planificación estratégica hasta la evaluación de impacto. 

A nivel internacional, la gerencia social ha evolucionado en 

respuesta a los cambios en la economía global y los desafíos del 

desarrollo sostenible. Organismos como el Banco Mundial y el 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) han 

jugado un papel crucial en la promoción de la gerencia social, al 

desarrollar marcos de referencia y metodologías para la gestión de 
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programas de desarrollo en países en vías de desarrollo (World Bank, 

2004; UNDP, 2010). 

En América Latina, la gerencia social ha tenido una evolución 

marcada por las particularidades socioeconómicas y políticas de la 

región. Durante las décadas de 1960 y 1970, la mayoría de los países 

latinoamericanos enfrentaban desafíos significativos en términos de 

pobreza, desigualdad y exclusión social. En este contexto, la gerencia 

social surgió como una respuesta a la necesidad de mejorar la 

efectividad de las políticas públicas dirigidas a enfrentar estos 

problemas. 

La década de 1980, conocida como la "década perdida" en 

América Latina debido a las crisis económicas y las políticas de ajuste 

estructural, trajo consigo un replanteamiento de las políticas sociales. 

Las reformas económicas y la disminución del rol del Estado en la 

provisión de servicios sociales impulsaron el desarrollo de nuevas 

formas de gerencia social, en las que se buscó involucrar a actores no 

estatales, como organizaciones no gubernamentales (ONG) y el sector 

privado, en la implementación de programas sociales (Kliksberg, 

2001). 

En las últimas décadas, la gerencia social en América Latina ha 

avanzado hacia un enfoque más integral y participativo, donde se 

reconocen los derechos de los ciudadanos y se promueve su 

participación activa en la formulación y ejecución de políticas 

públicas. Esta evolución ha sido impulsada por el fortalecimiento de 

la democracia en la región y el creciente énfasis en la responsabilidad 

social y la sostenibilidad. 

En el Perú, la gerencia social ha seguido una trayectoria similar 

a la del resto de América Latina, aunque con particularidades propias 

debido a su contexto socioeconómico y político. Durante las décadas 

de 1980 y 1990, el país enfrentó desafíos significativos, como la 

pobreza extrema, la violencia política y la crisis económica, que 
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afectaron gravemente la capacidad del Estado para gestionar 

programas sociales efectivos (Barrantes & Peña, 2014). 

Con el retorno a la democracia en la década de 2000, se produjo 

un renovado interés en mejorar la gestión social en el Perú. El Estado 

peruano comenzó a implementar una serie de reformas orientadas a 

fortalecer las capacidades institucionales y mejorar la efectividad de 

los programas sociales. En este período, se desarrollaron iniciativas 

como el Programa Juntos y el Programa Nacional de Alimentación 

Escolar Qali Warma, que se han convertido en referentes de la 

gerencia social en el país. 

En la actualidad, la gerencia social en el Perú se caracteriza por 

un enfoque centrado en resultados, donde se busca maximizar el 

impacto social de las intervenciones a través de la optimización de los 

recursos y la inclusión de mecanismos de monitoreo y evaluación 

(Barrantes & Peña, 2014). Además, la creciente participación de 

actores no estatales y la incorporación de tecnologías de la 

información y la comunicación (TIC) han transformado la manera en 

que se gestionan los programas sociales en el país. 

1.4. Importancia de la gerencia social 

La gerencia social desempeña un papel esencial en el desarrollo 

social, ya que se encarga de asegurar que los recursos destinados a 

los programas y políticas sociales se utilicen de manera óptima, 

maximizando su impacto y eficacia. Su relevancia radica en su 

capacidad para coordinar y alinear diversas iniciativas y actores clave 

—como el gobierno, el sector privado, las organizaciones no 

gubernamentales (ONG) y las comunidades— en torno a un objetivo 

común: mejorar la calidad de vida de las personas y promover el 

bienestar colectivo (Cortina, 2006). 

Al garantizar una gestión adecuada y responsable de los 

proyectos sociales, la gerencia social no solo facilita la 

implementación exitosa de programas, sino que también contribuye 
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a la sostenibilidad de los logros obtenidos a lo largo del tiempo. Este 

enfoque permite un desarrollo social más equitativo e inclusivo, con 

un énfasis en la reducción de desigualdades y en la creación de 

oportunidades para las poblaciones más vulnerables. De este modo, 

la gerencia social juega un papel crucial en la lucha contra la pobreza, 

en la mejora del acceso a servicios esenciales como la salud, la 

educación y la vivienda, y en el fortalecimiento del capital humano, 

lo que a su vez favorece el desarrollo económico y social de las 

naciones. 

El impacto positivo de una gerencia social efectiva se refleja en 

una mayor cohesión social y en la creación de una sociedad más justa 

y solidaria, en la que el progreso no se mide únicamente por 

indicadores económicos, sino por el bienestar y la inclusión de todos 

sus miembros. 
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Capítulo II 

Enfoques teóricos de gerencia social 

 

La gerencia social es un campo dinámico que se nutre de teorías de 

disciplinas como sociología, economía, administración pública, ética 

y desarrollo humano. Estas teorías ofrecen marcos conceptuales y 

metodológicos esenciales para comprender los proyectos y 

programas sociales, orientando a los profesionales hacia soluciones 

efectivas y sostenibles. Cada teoría aporta una perspectiva única 

sobre los problemas sociales, desde el fortalecimiento del tejido social 

hasta la promoción de la participación ciudadana. Al integrar estos 

enfoques, la gerencia social busca optimizar recursos y maximizar el 

impacto positivo, fomentando un desarrollo inclusivo y equitativo 

que beneficia a las poblaciones más vulnerables, lo cual se explorará 

en este capítulo. 

2.1. Teorías del capital social  

La Teoría del Capital Social sostiene que el desarrollo social y 

económico está estrechamente relacionado con la calidad de las 

relaciones y redes sociales dentro de una comunidad. Robert Putnam 

(2000) define el capital social como los recursos, normas de confianza, 

cooperación y redes sociales que permiten a los individuos y grupos 

trabajar juntos para alcanzar objetivos comunes. Esta teoría destaca la 

importancia de las relaciones interpersonales y las normas 

compartidas dentro de una sociedad, ya que estas facilitan la 
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cooperación y el trabajo colectivo en la resolución de problemas 

sociales. El capital social se construye a través de la participación 

activa y el fortalecimiento de la cohesión social. 

Una de las claves de esta teoría en el ámbito de la gerencia social 

es que el fortalecimiento de las redes sociales y la confianza mutua 

entre los actores sociales (como el gobierno, las ONG y las 

comunidades) es crucial para el éxito de los proyectos de desarrollo. 

Las comunidades con un alto capital social tienen mayor capacidad 

para enfrentar desafíos sociales, coordinar esfuerzos y asegurar la 

sostenibilidad de las iniciativas. Además, las relaciones de confianza 

y cooperación facilitan la creación de alianzas estratégicas entre 

diversos actores, lo que mejora la eficacia de los proyectos sociales. 

Un ejemplo de la aplicación del capital social en la gerencia 

social es el proyecto de "Ciudades Educadoras", que promueve la 

colaboración entre gobiernos, instituciones educativas y ciudadanos 

para crear comunidades más inclusivas y equitativas. En este caso, la 

construcción de redes sociales y el fomento de la confianza entre 

actores clave permite desarrollar políticas públicas que aborden las 

necesidades sociales de manera más efectiva. Las redes de 

participación ciudadana fortalecen el compromiso de las personas 

con el proyecto, lo que mejora la implementación y los resultados de 

las políticas educativas. 

Este enfoque también permite abordar problemas como la 

pobreza o la exclusión social, ya que el capital social facilita la 

creación de redes de apoyo entre individuos y organizaciones. Al 

fortalecer la confianza y la colaboración, se puede movilizar recursos 

y generar soluciones colectivas que benefician a la comunidad en su 

conjunto. 
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2.2. Teoría de la gobernanza 

Esta teoría se refiere a los mecanismos de toma de decisiones y la 

participación de diferentes actores en la gestión de los recursos 

públicos y sociales. Según Rhodes (1997), la gobernanza implica un 

enfoque descentralizado que promueve la cooperación entre 

gobiernos, sector privado y sociedad civil para abordar los problemas 

sociales de manera más eficiente y equitativa. Este enfoque sostiene 

que las políticas públicas deben ser gestionadas de manera inclusiva 

y transparente, y que las decisiones deben involucrar a una 

diversidad de actores con el fin de ser legítimas y efectivas. 

En el ámbito de la gerencia social, esta teoría subraya la 

importancia de reemplazar los modelos jerárquicos tradicionales de 

gestión por modelos colaborativos que permitan una mayor 

participación de la sociedad. La participación democrática, la 

rendición de cuentas y la transparencia son fundamentales en este 

enfoque, ya que aseguran que los recursos sean utilizados de manera 

eficiente y que las políticas sean adaptadas a las necesidades reales de 

la población. 

Un ejemplo de la aplicación de la gobernanza en la gerencia 

social es el modelo de gobernanza local en América Latina, donde los 

gobiernos locales, las ONG y las comunidades colaboran en la 

planificación y ejecución de proyectos de desarrollo. Este enfoque de 

gobernanza colaborativa ha mostrado buenos resultados en la gestión 

de servicios públicos, la implementación de programas de salud y 

educación, y la mejora de la infraestructura en áreas rurales y 

urbanas. 

La teoría de la gobernanza también se destaca en situaciones de 

crisis, donde la cooperación entre diferentes actores es esencial para 

la reconstrucción social y económica. Durante situaciones de 

desastres naturales, por ejemplo, la cooperación entre gobierno, 
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organizaciones humanitarias y comunidades locales es crucial para 

una respuesta rápida y efectiva. 

 

2.3. Teoría de la responsabilidad social 

Esta teoría sostiene que las organizaciones deben asumir un 

compromiso con el bienestar de la comunidad y el medio ambiente, 

y no solo centrado en sus objetivos económicos. Según Carroll (1999), 

la responsabilidad social empresarial (RSE) implica que las 

organizaciones actúan de manera ética, transparente y responsable, 

contribuyendo al desarrollo sostenible y al bienestar colectivo. En el 

contexto de la gerencia social, esta teoría destaca la importancia de 

que los actores involucrados en el desarrollo social, como gobiernos, 

ONGs y empresas, trabajen no solo en beneficio propio, sino también 

en beneficio de las comunidades a las que sirven. 

Este enfoque pone énfasis en la equidad y la justicia social, ya 

que asegura que los beneficios del desarrollo sean distribuidos de 

manera justa, especialmente entre las poblaciones más vulnerables. 

Las organizaciones tienen un papel clave en promover el desarrollo 

inclusivo, que considera tanto las necesidades económicas como 

sociales, y que fomenta la sostenibilidad a largo plazo. 

Un ejemplo de la aplicación de la teoría de la responsabilidad 

social es el proyecto de inversión social de las grandes empresas, 

como el caso de algunas empresas multinacionales que implementan 

programas de desarrollo en comunidades locales, asegurándose de 

que las inversiones sean sostenibles y beneficiosas para todos los 

sectores de la población. Estos programas incluyen actividades como 

la mejora de infraestructuras, la educación y la atención sanitaria, y 

buscan generar un impacto positivo a largo plazo en la comunidad. 

La RSE también implica que las organizaciones sean 

responsables de sus impactos negativos, como la contaminación o la 

explotación de recursos, y tomen medidas para mitigar estos efectos. 
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La gestión social, desde esta perspectiva, debe incluir políticas que 

promuevan la justicia social, el respeto por los derechos humanos y 

el compromiso con el medio ambiente. 

 

2.4. Teoría de la gestión participativa 

Se plantea que la inclusión de los grupos destinatarios de los 

proyectos sociales en el proceso de toma de decisiones es 

fundamental para el éxito y la sostenibilidad de los proyectos. Según 

Arnstein (1969), la participación ciudadana es un elemento esencial 

para garantizar que los proyectos respondan a las verdaderas 

necesidades de las comunidades, no solo a las prioridades de los 

gobiernos o de las organizaciones implementadoras. 

Esta teoría se basa en la idea de que los individuos que se ven 

afectados por un proyecto social deben ser consultados y deben 

participar activamente en las etapas de planificación, ejecución y 

evaluación. Este enfoque no solo mejora la calidad y la relevancia de 

los proyectos, sino que también fortalece la confianza entre la 

comunidad y los actores externos involucrados en la gestión, y 

promueve el empoderamiento de los beneficiarios. 

Un ejemplo de la gestión participativa es el Proyecto de Gestión 

Comunitaria de Recursos Naturales, que involucra a las comunidades 

locales en la toma de decisiones sobre el manejo de recursos naturales, 

como bosques o fuentes de agua. A través de asambleas comunitarias 

y comités de gestión, los miembros de la comunidad tienen un papel 

activo en el diseño y la implementación de las políticas de 

conservación, lo que aumenta la probabilidad de éxito y 

sostenibilidad. 

Este modelo de gestión participativa también se utiliza en el 

ámbito de la salud, donde los pacientes y las comunidades están 

involucrados en el diseño de programas de salud pública, 
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garantizando que los servicios de salud sean más accesibles y 

adecuados a las necesidades locales. 

 

2.5. Teoría del Desarrollo Humano 

La Teoría del Desarrollo Humano propuesta por Amartya Sen (1999) 

sostiene que el desarrollo debe ser entendido como la expansión de 

las capacidades humanas, lo que permite a las personas llevar una 

vida que valoren. En la gerencia social, esta teoría implica que los 

proyectos sociales no deben centrarse solo en el crecimiento 

económico, sino en el fortalecimiento de la libertad y la autonomía de 

los individuos para tomar decisiones sobre su vida. El desarrollo 

humano se basa en la mejora de las oportunidades y recursos 

disponibles para las personas, tales como la educación, la salud, el 

empleo y la participación política. 

El enfoque del desarrollo humano es integrador, ya que no se 

limita a los aspectos económicos, sino que considera también las 

dimensiones sociales, culturales y políticas del bienestar humano. 

Este enfoque promueve la igualdad de oportunidades y busca reducir 

las desigualdades en la sociedad. 

Un ejemplo de la aplicación de esta teoría es el Programa de 

Desarrollo Humano de las Naciones Unidas, que tiene como objetivo 

aumentar las capacidades de las personas en áreas clave como la 

salud, la educación y el acceso a servicios básicos. Este programa se 

basa en el principio de que el desarrollo es un proceso que debe 

empoderar a los individuos y ampliar sus libertades para que puedan 

vivir según sus propias elecciones. 

El desarrollo humano también está relacionado con la justicia 

social y la equidad, ya que busca garantizar que todas las personas 

tengan las mismas oportunidades para desarrollarse plenamente, 

independientemente de su origen, género o condición económica. 
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2.6. Teoría sistémica 

La teoría sistémica en la gerencia social sostiene que los problemas 

sociales son complejos y están interrelacionados, lo que requiere una 

visión holística para su resolución. Según Checkland (1981), los 

proyectos sociales deben ser diseñados y gestionados considerando 

la interacción entre factores sociales, económicos, culturales y 

políticos. Esta teoría sugiere que, para abordar problemas complejos, 

no basta con tratar los síntomas de los problemas, sino que es 

necesario identificar y abordar las causas estructurales y sistémicas 

que los originan. 

El enfoque sistémico promueve la idea de que los problemas 

sociales no deben ser vistos de manera aislada, sino como parte de un 

sistema más amplio. Por lo tanto, las soluciones deben ser integradas 

y multidimensionales, considerando las diversas interacciones y 

relaciones que afectan a los problemas. 

 

Un ejemplo de la aplicación del enfoque sistémico es el Proyecto 

de Desarrollo Rural Integrado, que considera no solo los aspectos 

económicos, sino también los factores sociales, culturales y 

ambientales que afectan a las comunidades rurales. En este enfoque, 

se busca mejorar la calidad de vida de las personas mediante una 

intervención integral que aborde la educación, la salud, el acceso a 

recursos y la sostenibilidad ambiental. 

Este enfoque también es aplicable en situaciones de conflicto 

social, donde se busca abordar no solo las consecuencias inmediatas 

del conflicto, sino también las causas subyacentes, como la 

desigualdad, la discriminación y la falta de acceso a oportunidades. 
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Tabla 1 

Enfoques teóricos de la gerencia social 

Enfoque teórico Descripción Objetivo principal Ejemplo 

Teorías del 

Capital Social  

 

Autores: 

Robert Putnam 

(2000), Pierre 

Bourdieu (1986), 

James Coleman 

(1988). 

El capital social se refiere a 

las redes de relaciones y la 

confianza mutua entre los 

miembros de una 

comunidad. Se enfoca en 

cómo la cooperación social y 

la participación pueden 

impulsar el desarrollo. 

Mejorar las 

condiciones sociales a 

través del 

fortalecimiento de las 

redes sociales y la 

confianza colectiva. 

En un proyecto 

comunitario para la 

mejora de la 

seguridad, se fomenta 

la colaboración entre 

vecinos y autoridades 

locales para reducir el 

crimen mediante 

patrullas 

comunitarias. 

Teoría de la 

gobernanza  

 

Autores: 

Rodas (1997), 

Kooiman (2003), 

Stoker (1998). 

La gobernanza se refiere a los 

procesos de toma de 

decisiones que incluyen a 

diversos actores, como el 

gobierno, el sector privado y 

la sociedad civil. Promueve la 

participación, la 

transparencia y la rendición 

de cuentas. 

Fomentar la 

participación 

democrática, la 

inclusión y la 

colaboración entre los 

diversos actores 

sociales. 

En un proyecto de 

gestión de recursos 

naturales, un 

gobierno local 

colabora con ONGs, 

empresas y 

comunidades 

indígenas para 

asegurar un manejo 

sostenible del bosque. 

Teoría de la 

Responsabilidad 

Social 

 

Autores: 

Carroll (1999), 

Elkington 

(1997), Freeman 

(1984). 

Esta teoría sostiene que las 

organizaciones deben actuar 

de manera ética, 

contribuyendo al bienestar 

social y ambiental, además de 

cumplir con sus objetivos 

económicos. 

Promover un 

comportamiento ético 

y responsable de las 

organizaciones hacia 

la sociedad y el medio 

ambiente. 

Una empresa minera 

implementa 

programas de 

educación en las 

comunidades 

cercanas a sus 

operaciones y realiza 

esfuerzos para reducir 

su impacto ambiental. 

Teoría de la 

gestión 

participativa 

Autores: 

Arnstein (1969), 

Moser (1993), 

Dichter (1995). 

En este enfoque, los 

proyectos sociales se 

gestionan de manera 

inclusiva, involucrando a la 

comunidad en todas las fases 

del proyecto, desde la 

identificación de necesidades 

hasta la evaluación. 

Garantizar que las 

decisiones y las 

soluciones sean 

representativas de las 

verdaderas 

necesidades de la 

comunidad. 

En un proyecto de 

salud comunitaria, los 

miembros de la 

comunidad participan 

activamente en la 

identificación de 

necesidades, diseño 

del programa y 

evaluación de su 

impacto. 
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Teoría del 

Desarrollo 

Humano 

 

Autores: 

Amartya Sen 

(1999), Martha 

Nussbaum 

(2000). 

El desarrollo humano se 

entiende como la expansión 

de las capacidades y 

oportunidades para que las 

personas puedan vivir una 

vida que valoren. Se centra 

en el bienestar integral, no 

solo en el crecimiento 

económico. 

Promover el bienestar 

humano a través de la 

expansión de las 

libertades y 

oportunidades para 

las personas. 

Un programa de 

desarrollo económico 

en una región rural 

que mejora el acceso a 

la educación y la 

salud, empoderando a 

los habitantes para 

que puedan tomar 

decisiones informadas 

sobre su futuro. 

Teoría Sistémica 

 

Autores: 

Peter Checkland 

(1981), Jay 

Forrester (1961), 

Donella 

Meadows 

(1999). 

La teoría sistémica en la 

gerencia social enfatiza que 

los problemas sociales son 

complejos y están 

interconectados, por lo que 

las soluciones deben ser 

holísticas e integradoras. 

Abordar los 

problemas sociales de 

manera integral, 

considerando las 

interacciones entre 

diversos factores. 

En un proyecto de 

desarrollo urbano, se 

abordan no solo las 

infraestructuras, sino 

también el acceso a 

servicios públicos, la 

educación y el empleo 

para garantizar un 

cambio integral en la 

comunidad. 

Nota: Esta tabla compara los principales enfoques teóricos utilizados en la 

gerencia social, mostrando sus características, objetivos y ejemplos de aplicación 

en proyectos reales. 
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Capítulo III 

Planeación estratégica en gerencia social 
 

 

La planificación estratégica en la gerencia social es una herramienta 

fundamental para el diseño y ejecución de programas que buscan 

mejorar el bienestar de la sociedad. En un contexto de alta 

complejidad social, la planificación estratégica permite alinear 

recursos y esfuerzos hacia el logro de metas concretas que respondan 

a necesidades sociales específicas. Este proceso no solo implica la 

formulación de objetivos y metas, sino también la creación de 

estrategias que puedan adaptarse a un entorno dinámico y la 

evaluación continua para asegurar la efectividad de las 

intervenciones. 

3.1. Análisis de situación y diagnóstico social 

El análisis de situación y el diagnóstico social constituyen el primer 

paso en la planificación estratégica. Este proceso implica la 

identificación de las condiciones sociales existentes, a partir de la 

recolección y análisis de datos que permitan comprender los 

problemas y las necesidades de la población objetivo. Como señalan 

autores como Kliksberg (2000), el diagnóstico social es esencial para 

asegurar que los programas y políticas sociales estén alineados con la 

realidad de las comunidades, evitando así enfoques fragmentados o 

fuera de contexto.  
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El análisis de situación implica una evaluación tanto interna 

como externa. En el análisis interno, se examinan las capacidades, 

recursos y limitaciones de la institución o grupo que llevará a cabo las 

acciones sociales. En el análisis externo, se estudia el contexto en el 

cual la intervención se desarrollará, incluyendo factores políticos, 

económicos y sociales.  

Un ejemplo de este enfoque es el diagnóstico de pobreza 

realizado por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el cual 

permite identificar las principales brechas de desigualdad en 

América Latina, brindando las bases para la creación de políticas 

públicas efectivas (BID, 2019). 

El análisis de situación y el diagnóstico social constituyen la 

base para la planificación estratégica en la gerencia social. Este 

proceso involucra la identificación y evaluación de los problemas 

sociales, las necesidades de la población objetivo y las capacidades 

institucionales para abordarlas. Para asegurar una intervención 

adecuada, es crucial realizar una evaluación profunda del contexto 

socioeconómico, político y cultural en el que se implementarán los 

programas. Los componentes y pasos para llevar a cabo este análisis 

son fundamentales para la efectividad de los proyectos. 

3.1.1. Estructura para el análisis de situación y diagnóstico social 

 

a. Contexto socioeconómico 

El análisis del contexto socioeconómico incluye la evaluación de 

indicadores como el ingreso, el empleo, la pobreza, el acceso a 

servicios básicos y la distribución de la riqueza. Estos factores 

permiten entender el nivel de desarrollo y las condiciones de vida de 

la población objetivo. Por ejemplo, en un estudio realizado por el 

Banco Mundial (2016), se mostró cómo los niveles de desigualdad en 

América Latina afectan el acceso a la educación y la salud, lo que 
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requiere intervenciones específicas para mejorar dichos servicios en 

comunidades marginadas. 

b. Aspectos políticos e institucionales 

Este componente se refiere al análisis de la estructura política, el 

marco legal y las políticas públicas vigentes que afectan el problema 

social a tratar. Es esencial comprender el papel del gobierno y las 

instituciones locales en la provisión de servicios sociales. En un 

estudio sobre la implementación de políticas de salud en Perú, se 

observó que la estabilidad política y el respaldo institucional fueron 

cruciales para la expansión de los servicios de salud en áreas rurales 

(Vargas, 2018). 

c. Diagnóstico de problemas sociales 

En esta fase, se identifican los problemas sociales específicos que 

afectan a la población objetivo. Este diagnóstico incluye la 

recopilación de datos cuantitativos (estadísticas) y cualitativos 

(entrevistas, encuestas) para comprender la magnitud y las causas del 

problema. Según Kliksberg (2000), el diagnóstico debe ser 

participativo, involucrando a la comunidad en la identificación de las 

necesidades prioritarias. Un ejemplo exitoso de diagnóstico 

participativo se dio en el programa de desarrollo rural en Bolivia, 

donde se involucró a los campesinos en la identificación de 

problemas de acceso al agua potable y a la tierra (BID, 2017). 

d. Análisis de actores y grupos de Interés 

El análisis de actores implica identificar a los grupos de interés 

(stakeholders) que tienen un papel relevante en el contexto social, 

como el gobierno, ONGs, empresas privadas y la sociedad civil. 

Comprender los intereses y roles de estos actores permite diseñar 

intervenciones más colaborativas y efectivas. Por ejemplo, en el 
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Programa JUNTOS en Perú, la colaboración entre el gobierno y las 

organizaciones comunitarias fue clave para asegurar la 

implementación de transferencias monetarias condicionadas a 

familias en situación de pobreza extrema (Ministerio de Desarrollo e 

Inclusión Social, 2018). 

e. Recursos y capacidades disponibles 

Este componente implica la identificación de los recursos financieros, 

humanos y técnicos que están disponibles para la intervención social. 

Un diagnóstico adecuado debe evaluar si la organización o el 

gobierno tiene la capacidad de ejecutar el programa propuesto. Un 

ejemplo de esto es el diagnóstico de capacidades realizado por el 

Programa Oportunidades en México, donde se evaluó la capacidad 

institucional para proporcionar servicios de salud y educación a 

comunidades rurales aisladas (Levy & Rodríguez, 2005). 

3.1.2. Metodología para el análisis de situación y diagnóstico social 

 

a. Recolección de información 

El primer paso consiste en recolectar datos sobre la situación social 

mediante fuentes secundarias (estadísticas, estudios previos, 

informes gubernamentales) y primarias (encuestas, entrevistas, 

grupos focales). La combinación de métodos cuantitativos y 

cualitativos asegura una comprensión integral del problema. Un 

ejemplo exitoso es el uso de encuestas de hogares en el análisis de 

pobreza en Chile, que permitió diseñar programas dirigidos a las 

áreas más vulnerables (Banco Mundial, 2018). 

b. Identificación de problemas prioritarios 

Tras recolectar la información, se debe priorizar los problemas 

sociales a abordar. Esto se realiza mediante el análisis de los datos 
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recolectados y el uso de matrices de priorización, como la matriz de 

problemas, que ayuda a visualizar las relaciones entre los problemas 

y sus causas. Un ejemplo es la priorización de problemas de salud en 

la población infantil realizada en el Programa de Salud Integral de 

Guatemala, donde se identificaron las principales causas de 

mortalidad infantil (UNICEF, 2017). 

c. Participación comunitaria 

Involucrar a la comunidad en el diagnóstico es esencial para asegurar 

que los programas respondan a las verdaderas necesidades de la 

población. La participación comunitaria puede darse a través de 

talleres, grupos de discusión o consultas públicas. En el caso del 

proyecto de desarrollo urbano en Medellín, Colombia, la 

participación comunitaria fue clave para identificar las prioridades en 

vivienda y servicios básicos en barrios marginales (Banco 

Interamericano de Desarrollo, 2016). 

d. Análisis FODA (Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y 

Amenazas) 

El análisis FODA es una herramienta útil para identificar las 

fortalezas y debilidades internas de la organización o institución, así 

como las oportunidades y amenazas externas que pueden afectar la 

implementación del programa social. Este tipo de análisis ha sido 

aplicado en varios proyectos de desarrollo rural en América Latina, 

como el Programa de Desarrollo Rural Sostenible en El Salvador, 

donde el FODA permitió ajustar las estrategias del proyecto para 

aprovechar oportunidades externas como el apoyo internacional 

(PNUD, 2019). 
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e. Elaboración del informe de diagnóstico 

El último paso consiste en la elaboración de un informe que incluya 

el análisis de situación, el diagnóstico de problemas sociales y las 

recomendaciones para la planificación estratégica. Este informe sirve 

como base para el diseño de programas sociales y políticas públicas. 

En el caso del Plan Nacional de Desarrollo Social en Argentina, el 

informe de diagnóstico fue fundamental para rediseñar las políticas 

de inclusión social y aumentar el impacto de los programas de 

asistencia (Ministerio de Desarrollo Social, 2017). 

3.2. Formulación de objetivos y metas 

Una vez realizado el diagnóstico, se procede a la formulación de 

objetivos y metas. Los objetivos deben ser específicos, medibles, 

alcanzables, relevantes y temporales, siguiendo el modelo SMART 

propuesto por Doran (1981). Esto asegura que las intervenciones 

sociales estén bien definidas y orientadas hacia resultados claros y 

alcanzables. 

Las metas, por su parte, representan los hitos concretos que 

deben alcanzarse para cumplir con los objetivos planteados. En el 

caso de un programa de reducción de la pobreza, por ejemplo, un 

objetivo general podría ser disminuir la pobreza en un 20% en una 

región específica, mientras que las metas incluirían mejorar el acceso 

a la educación, aumentar el empleo formal o mejorar la 

infraestructura básica en las comunidades. 

Así mismo, la formulación de objetivos y metas es una de las 

fases críticas dentro de la planificación estratégica en la gerencia 

social. Los objetivos y metas proporcionan dirección y claridad sobre 

lo que se quiere lograr con un proyecto o programa social. Para ser 

efectivos, deben ser específicos, medibles, alcanzables, relevantes y 

con un tiempo determinado (criterios SMART). Este proceso ayuda a 
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las organizaciones a enfocarse en resultados concretos y a medir el 

progreso a lo largo del tiempo. 

3.2.1. Estructura para la formulación de objetivos y metas 

 

a. Definición del problema social 

Antes de formular los objetivos, es necesario identificar claramente el 

problema social que se busca solucionar. La formulación de los 

objetivos parte de un diagnóstico detallado de las condiciones 

sociales, económicas y culturales de la población beneficiaria. Por 

ejemplo, si el problema es la baja cobertura en educación básica en 

áreas rurales, el objetivo principal podría estar relacionado con el 

aumento del acceso a la educación. 

Ejemplo: En un programa de desarrollo rural en México, el 

problema identificado fue la baja matrícula escolar en comunidades 

rurales. Esto llevó a formular el siguiente objetivo: "Aumentar la 

matrícula escolar en un 25% en comunidades rurales para el año 2025" 

(PNUD, 2017). 

b. Objetivos generales  

El objetivo general establece lo que se espera lograr con el proyecto 

en términos amplios. Debe estar alineado con la misión y visión de la 

organización, así como con las necesidades identificadas en el 

diagnóstico social. El objetivo general debe ser claro, comprensible y 

estar orientado a resolver el problema principal. 

Ejemplo:  

- "Mejorar la calidad de vida de las familias de zonas rurales 

mediante el acceso equitativo a la educación básica y servicios 

de salud" (Banco Mundial, 2016). 
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c. Objetivos específicos  

Los objetivos específicos son acciones concretas que contribuirán a 

alcanzar el objetivo general. Deben ser medibles y realistas, y 

describen de manera detallada los resultados esperados de la 

intervención. Los objetivos específicos permiten establecer un vínculo 

claro entre el diagnóstico social y las acciones propuestas. 

Ejemplo:  

- "Incrementar en un 30% el acceso a servicios educativos en 

niños de 5 a 14 años en comunidades rurales para el 2024." 

- "Capacitar a 100 maestros de escuelas rurales en nuevas 

metodologías de enseñanza para mejorar los resultados 

académicos en las pruebas nacionales" (Ministerio de 

Educación de Perú, 2020). 

 

d. Metas 

Las metas representan los niveles específicos de logro en términos 

cuantitativos o cualitativos que se desean alcanzar dentro de un 

periodo de tiempo determinado. Deben ser tangibles, medibles y 

delimitadas en el tiempo. Cada meta debe estar vinculada a un 

objetivo específico y proporcionar una medida clara del éxito de las 

acciones realizadas. 

Ejemplo: 

- "Lograr una reducción del 20% en la tasa de analfabetismo en 

la población adulta en zonas rurales para el año 2025." 

- "Distribuir 10,000 libros de texto a estudiantes de primaria en 

áreas rurales para el final del año escolar 2023" (UNICEF, 2019). 
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e. Criterios SMART  

Los criterios SMART son una herramienta comúnmente utilizada en 

la formulación de objetivos y metas. Un objetivo SMART es aquel que 

es: 

o Específico: Describe de manera clara y detallada lo que se desea 

lograr. 

o Medible: Define indicadores que permitan medir el progreso y 

el éxito. 

o Alcanzable: Debe ser realista y posible de lograr con los 

recursos disponibles. 

o Relevante: Debe estar alineado con las prioridades del proyecto 

y el contexto. 

o Temporal: Debe tener un marco de tiempo específico para su 

cumplimiento. 

Ejemplo SMART: 

o Específico: "Capacitar a 50 maestros en el uso de herramientas 

tecnológicas para mejorar la enseñanza en zonas rurales." 

o Medible: "Se capacitarán 50 maestros y se documentará el 

impacto en el rendimiento académico de sus estudiantes 

mediante evaluaciones semestrales." 

o Alcanzable: "El programa cuenta con el financiamiento 

necesario y el apoyo del Ministerio de Educación." 

o Relevante: "Contribuirá al objetivo de mejorar la calidad 

educativa en zonas rurales." 

o Temporal: "Para ser implementado entre enero y diciembre de 

2024" (Kliksberg, 2010). 
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f. Establecimiento de Indicadores  

Para cada objetivo y meta, se deben definir indicadores que permitan 

medir el avance y los resultados del proyecto. Estos indicadores 

pueden ser cualitativos o cuantitativos, y deben reflejar de manera 

precisa el impacto de las intervenciones. 

Ejemplo de Indicador: "Número de maestros capacitados en 

nuevas metodologías pedagógicas" o "Porcentaje de reducción en el 

analfabetismo infantil" (World Bank, 2018). 

 

3.2.2. Metodología para la formulación de objetivos y metas 

 

a. Consulta y participación de actores clave  

La formulación de objetivos y metas debe realizarse de manera 

participativa, involucrando a los actores clave del proyecto, como los 

beneficiarios, las autoridades locales y las ONGs. Esto asegura que 

los objetivos reflejen las necesidades reales de la población y se 

alineen con las capacidades locales. 

Ejemplo: En un programa de salud materno-infantil en Bolivia, 

las metas se establecieron en coordinación con las comunidades 

indígenas, quienes participaron en la identificación de los principales 

problemas y soluciones (UNICEF, 2016). 

b. Análisis de capacidades y recursos disponibles 

Para que los objetivos y metas sean realistas, es importante analizar 

las capacidades institucionales y los recursos financieros y humanos 

disponibles. La falta de recursos adecuados puede resultar en la no 

consecución de las metas propuestas. 

Ejemplo: En un programa de alimentación escolar en 

Guatemala, el análisis de recursos permitió ajustar las metas de 
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distribución de alimentos para alinearlas con los fondos disponibles 

(PNUD, 2018). 

c. Revisión y ajuste 

Los objetivos y metas deben revisarse periódicamente y ajustarse si 

es necesario, en función del contexto cambiante o los resultados 

obtenidos en las primeras fases de implementación. Este proceso de 

revisión continua asegura que los objetivos sean alcanzables y 

pertinentes a lo largo del tiempo. 

Tabla 2 

Formulación de objetivos y metas 

Programa de desarrollo infantil en Perú 

Objetivo general Mejorar el desarrollo cognitivo y 

emocional de los niños en 

comunidades rurales 

Objetivo específico 1: Aumentar 

el acceso a servicios de 

educación preescolar de calidad 

en comunidades rurales. 

 

Meta: "Para el 2024, aumentar en 

un 50% la inscripción de niños 

de 3 a 5 años en programas de 

educación preescolar en 10 

comunidades rurales del 

departamento de Puno." 

Objetivo específico 2: Mejorar la 

capacitación de maestros en 

áreas rurales. 

 

Meta: "Capacitar a 200 maestros 

en estrategias pedagógicas 

centradas en el desarrollo 

emocional y cognitivo infantil 

antes de diciembre de 2023"  
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3.3. Diseño de estrategias y programas sociales 

El diseño de estrategias y programas sociales es la fase en la cual se 

determinan las acciones concretas que se implementarán para 

alcanzar los objetivos y metas establecidos. En este sentido, las 

estrategias deben ser flexibles y adaptables a los cambios en el 

entorno social, lo que garantiza una respuesta eficiente a nuevos 

desafíos. 

Un buen ejemplo de un programa social bien diseñado es el caso 

del Programa JUNTOS. Este programa, que forma parte de la 

estrategia de lucha contra la pobreza extrema, combina transferencias 

monetarias condicionadas con la mejora en el acceso a servicios de 

salud y educación. JUNTOS ha sido reconocido por su capacidad 

para mejorar las condiciones de vida de las familias más vulnerables, 

con un enfoque integral que responde a los resultados del diagnóstico 

inicial y a metas claras (Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social, 

2018). 

El diseño de estrategias y programas sociales es una fase 

fundamental en la gerencia social, ya que permite la traducción de 

objetivos y metas en acciones concretas que buscan generar un 

impacto positivo en la sociedad. El diseño debe basarse en un análisis 

profundo de la realidad social y debe estructurarse con una 

metodología que asegure la viabilidad, efectividad y sostenibilidad 

de las intervenciones. 

3.3.1. Estructura para el diseño de estrategias y programas sociales 

 

a. Análisis del contexto  

Antes de diseñar cualquier estrategia o programa social, es crucial 

realizar un análisis detallado del contexto en el que se implementará. 

Esto implica examinar los factores sociales, económicos, culturales y 

políticos que podrían influir en la intervención. El diagnóstico social 
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es clave en esta etapa y permite identificar los problemas prioritarios, 

los recursos disponibles y las barreras potenciales. 

Ejemplo: En un programa de mejora de la salud materna en 

Perú, se llevó a cabo un diagnóstico exhaustivo sobre las barreras 

culturales y geográficas que enfrentaban las mujeres rurales para 

acceder a servicios de salud. Este análisis permitió identificar áreas 

críticas y diseñar intervenciones culturalmente adecuadas (PNUD, 

2019). 

b. Formulación de estrategias  

Las estrategias representan el plan general de cómo se abordará el 

problema social identificado. Se trata de líneas de acción a largo plazo 

que definen cómo se alcanzarán los objetivos establecidos en la 

planificación estratégica. Las estrategias deben ser coherentes con los 

recursos disponibles y las capacidades institucionales. 

Ejemplo: En un programa de seguridad alimentaria en zonas 

rurales de Bolivia, la estrategia principal fue promover la agricultura 

sostenible mediante la capacitación de agricultores locales y la 

introducción de tecnologías agrícolas más eficientes y respetuosas 

con el medio ambiente (FAO, 2018). 

c. Diseño de programas sociales  

Los programas sociales son el conjunto de acciones específicas que se 

ejecutarán para implementar las estrategias. Un programa social debe 

tener una estructura clara y debe incluir una serie de componentes, 

tales como: 
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Tabla 3 

Elementos de una propuesta de programa social  

Elemento Descripción 

Objetivos específicos Describen lo que se busca lograr con el 

programa. 

Actividades Son las acciones concretas que se llevarán a 

cabo para cumplir con los objetivos. 

Beneficiarios Identificación clara de los grupos sociales a 

los que va dirigido el programa. 

Cronograma Establece las etapas del programa y los 

plazos para la ejecución de las actividades. 

Recursos 

 

Definición de los recursos humanos, 

financieros y materiales necesarios. 

Indicadores de 

evaluación 

Permiten medir los resultados y el impacto 

del programa. 

 

Ejemplo: En un programa de reducción de la desnutrición 

infantil en comunidades amazónicas de Ecuador, se diseñaron 

actividades como la entrega de suplementos alimenticios, campañas 

de educación nutricional y la creación de huertos familiares 

(UNICEF, 2017). 

d. Establecimiento de alianzas estratégicas  

Un aspecto clave en el diseño de programas sociales es la 

identificación de alianzas con actores clave, como organizaciones 

gubernamentales, ONGs, empresas privadas y la comunidad. Estas 

alianzas permiten compartir recursos, conocimientos y ampliar el 

alcance del programa. 
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Ejemplo: En un programa de empoderamiento de mujeres en 

Guatemala, la ONG encargada del proyecto estableció alianzas con el 

Ministerio de Educación y empresas locales para garantizar la 

implementación de talleres de formación y emprendimiento para 

mujeres rurales (Banco Mundial, 2020). 

e. Definición de mecanismos de participación comunitaria 

Los programas sociales deben ser participativos, es decir, deben 

involucrar activamente a la comunidad beneficiaria en su diseño y 

ejecución. Esto asegura que las intervenciones sean relevantes y 

sostenibles en el tiempo, ya que la población se apropia de las 

acciones propuestas. 

Ejemplo: En un programa de agua potable en comunidades 

rurales de Chile, los líderes comunitarios participaron en el diseño 

del programa, asegurando que las soluciones fueran adaptadas a las 

necesidades locales y contaran con el respaldo de la población 

(PNUD, 2021). 

 

3.3.2. Metodología para el diseño de estrategias y programas 

sociales 

a. Diagnóstico participativo 

La metodología para el diseño de estrategias y programas sociales 

debe comenzar con un diagnóstico participativo. Este tipo de 

diagnóstico involucra a los beneficiarios y actores clave en la 

identificación de problemas y soluciones, lo que facilita el diseño de 

intervenciones que respondan a las necesidades reales de la 

población. 

Ejemplo: En un programa de desarrollo comunitario en México, 

las comunidades indígenas fueron consultadas para identificar las 

principales necesidades en educación y salud. Las soluciones 
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propuestas, como la creación de escuelas bilingües, surgieron 

directamente de estas consultas (Kliksberg, 2010). 

b. Priorización de problemas y necesidades 

Una vez realizado el diagnóstico, es necesario priorizar los problemas 

y necesidades identificados. Esto se puede hacer utilizando 

herramientas como matrices de priorización o análisis de factibilidad, 

que ayudan a seleccionar las áreas donde la intervención social tendrá 

un mayor impacto. 

Ejemplo: En un programa de vivienda social en Argentina, se 

priorizaron las comunidades con mayor riesgo de desalojo y 

condiciones de pobreza extrema, garantizando que los recursos se 

dirigieran a las áreas de mayor vulnerabilidad (Banco Interamericano 

de Desarrollo, 2018). 

c. Identificación de opciones estratégicas  

A partir del diagnóstico y la priorización, se identifican las opciones 

estratégicas más viables para abordar el problema social. Esta fase 

implica una revisión de las mejores prácticas internacionales y 

locales, así como la consideración de enfoques innovadores que 

puedan ser aplicados en el contexto específico. 

Ejemplo: En un programa de salud infantil en Perú, se 

consideró la experiencia exitosa de programas de telemedicina en 

áreas rurales de otros países como Brasil y Chile, adaptando esta 

tecnología a las zonas andinas del país (Organización Panamericana 

de la Salud, 2017). 

f. Elaboración de plan de acción  

El plan de acción es un documento que detalla cómo se 

implementarán las estrategias y programas sociales. Debe incluir los 

objetivos, metas, actividades, recursos, cronograma y mecanismos de 
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monitoreo y evaluación. Este plan debe ser revisado periódicamente 

y ajustado según sea necesario para garantizar la efectividad del 

programa. 

Ejemplo: En un programa de empleo juvenil en Colombia, el 

plan de acción incluyó actividades como la capacitación en 

habilidades técnicas, la inserción laboral a través de alianzas con 

empresas locales y el seguimiento personalizado de los jóvenes 

participantes (OIT, 2019). 

g. Monitoreo y evaluación 

El diseño de programas sociales debe incluir un componente sólido 

de monitoreo y evaluación para medir su efectividad. Esto implica 

establecer indicadores claros desde el inicio y realizar evaluaciones 

periódicas que permitan ajustar las acciones y garantizar el 

cumplimiento de los objetivos. 

Ejemplo: En un programa de alfabetización en Guatemala, se 

establecieron indicadores de avance como el número de personas 

alfabetizadas y el nivel de comprensión lectora alcanzado. Estas 

evaluaciones permitieron ajustar el contenido y la metodología del 

programa a lo largo del tiempo (UNESCO, 2020). 

3.4. Evaluación y monitoreo de planes estratégicos 

Finalmente, el monitoreo y la evaluación son componentes esenciales 

de la planificación estratégica en la gerencia social, ya que permiten 

verificar el progreso hacia el logro de los objetivos y la eficiencia en la 

utilización de los recursos. Según Hatry (2010), el monitoreo se refiere 

al seguimiento continuo de las actividades del proyecto, mientras que 

la evaluación implica un análisis más profundo sobre el impacto y los 

resultados de las acciones. 
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Existen diferentes tipos de evaluación:  

a. Evaluación de proceso, que examina la implementación de las 

actividades; la evaluación de resultados, que mide si los 

objetivos han sido alcanzados; y  

b. la evaluación de impacto, que analiza los efectos a largo plazo 

de las intervenciones.  

Un ejemplo exitoso de monitoreo y evaluación es el del programa 

Oportunidades en México (ahora conocido como Prospera), el cual ha 

implementado un sistema de evaluación rigurosa que ha permitido 

ajustarse y mejorar sus estrategias a lo largo de los años, asegurando 

un impacto positivo en las familias beneficiarias (Levy & Rodríguez, 

2005). 
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Capítulo IV 

Modelos de Gestión Social 

 

La gerencia social se apoya en una variedad de modelos de gestión 

que buscan mejorar las condiciones sociales, promover el desarrollo 

humano y garantizar la sostenibilidad de las intervenciones. Estos 

modelos ofrecen marcos prácticos y estratégicos que guían a los 

profesionales en la implementación de proyectos sociales que buscan 

cambios efectivos y duraderos. En este capítulo, exploraremos 

algunos de los modelos más relevantes en la gestión social, 

incluyendo el modelo de desarrollo humano sostenible, el modelo de 

gestión por resultados sociales, el modelo de gobernanza 

colaborativa, y el modelo de gestión de redes sociales, así como la 

adaptabilidad de estos modelos a diferentes contextos. 

4.1. Modelos de desarrollo humano sostenible 

El modelo de desarrollo humano sostenible se basa en la premisa de 

que el desarrollo debe ir más allá del crecimiento económico y 

centrado en la ampliación de las capacidades humanas. Amartya Sen 

(1999) es uno de los principales impulsores de este enfoque, 

argumentando que el desarrollo debe ser entendido como la 

expansión de las libertades humanas, permitiendo a las personas 

llevar una vida que valoren. Este modelo tiene un enfoque integral, 

que combina elementos económicos, sociales, políticos y culturales, 
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para garantizar que los individuos tengan las herramientas necesarias 

para tomar decisiones informadas sobre sus vidas. 

Uno de los pilares de este modelo es la idea de que la 

sostenibilidad no solo debe ser ecológica y económica, sino también 

humana. En términos de gerencia social, esto implica que los 

proyectos deben centrarse en la mejora de la educación, la salud, la 

igualdad de género y el empoderamiento de las comunidades. Estos 

aspectos aseguran que los beneficios del desarrollo no sean efímeros, 

sino que mejoren las capacidades de las personas a largo plazo. 

Este enfoque ha sido implementado en diversas iniciativas 

globales, como el Índice de Desarrollo Humano (IDH) del PNUD, que 

mide el progreso de los países no solo en términos de ingreso, sino 

también en función de la esperanza de vida y el acceso a la educación. 

Los proyectos que siguen este modelo buscan reducir las 

desigualdades y promover la justicia social, asegurando que todas las 

personas, independientemente de su origen o condición, tengan 

acceso a las mismas oportunidades. 

El Modelo de Desarrollo Humano Sostenible se aplica de 

manera efectiva en contextos rurales o marginados, donde la falta de 

acceso a servicios básicos como salud y educación afecta directamente 

el bienestar de las personas. Implementar este enfoque en la gestión 

social implica diseñar estrategias que fortalezcan las capacidades de 

las comunidades para que ellas mismas puedan tomar decisiones 

autónomas sobre su propio desarrollo. 

 

4.2. Modelos de Gestión por Resultados Sociales  

El modelo de gestión por resultados sociales (GRS) se enfoca en la 

evaluación de los impactos tangibles de los proyectos y programas 

sociales. A diferencia de los modelos más tradicionales, que pueden 

centrarse en la ejecución de actividades o la asignación de recursos, el 

GBS pone énfasis en los resultados específicos que se desean alcanzar. 
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Esto implica que los objetivos sean claros, medibles y alcanzables, y 

que se cuente con mecanismos para medir el progreso de manera 

continua. 

Este modelo ayuda a los gestores sociales a concentrarse en el 

impacto directo que sus proyectos tendrán en las comunidades, con 

un enfoque hacia la mejora de la calidad de vida de los individuos. El 

GBS permite realizar ajustes durante la ejecución de los proyectos, lo 

que facilita la toma de decisiones informadas y la optimización de los 

recursos. Es una herramienta clave para la transparencia y la 

rendición de cuentas, ya que los resultados son verificables mediante 

indicadores previamente establecidos. 

Un ejemplo de este modelo es el Programa de Resultados 

Sociales en América Latina, que mide los avances en áreas como la 

educación, salud y acceso a servicios básicos. A través de este 

enfoque, los gobiernos y las organizaciones pueden identificar 

rápidamente qué programas están funcionando y cuáles necesitan ser 

reformulados o mejorados. La evaluación periódica permite también 

asegurar que las políticas sociales se alineen con las necesidades 

reales de las comunidades. 

El GRS se aplica ampliamente en organizaciones no 

gubernamentales (ONGs) y en organismos internacionales que 

gestionan proyectos en comunidades vulnerables. En estos entornos, 

la medición constante de los resultados asegura que los programas 

sean adaptativos y eficientes, lo que ayuda a generar confianza tanto 

en los beneficiarios como en los financiadores. 

 

4.3. Modelos de gobernanza colaborativa 

La gobernanza colaborativa es un modelo de gestión que enfatiza la 

participación activa de múltiples actores en la toma de decisiones. 

Este enfoque es especialmente importante en la gerencia social, ya 

que fomenta la cooperación entre el gobierno, las empresas, las 
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organizaciones no gubernamentales (ONG) y la sociedad civil para 

resolver problemas complejos. Según Rhodes (1997), la gobernanza 

colaborativa implica redes de actores interdependientes que 

comparten recursos y responsabilidades para lograr objetivos 

comunes. 

Este modelo es fundamental en la gestión de proyectos sociales 

debido a que la resolución de problemas sociales generalmente 

requiere la participación de diversas partes interesadas. La 

colaboración asegura que las decisiones sean inclusivas y 

representativas de todos los sectores de la sociedad, lo que aumenta 

la eficacia y la legitimidad de las políticas públicas. Además, 

promueve la creación de redes de apoyo , lo que puede mejorar la 

implementación de proyectos sociales de manera más eficiente y con 

un mayor impacto. 

Un ejemplo destacado de este modelo es el Proyecto de Gestión 

del Agua en Bolivia, donde se han integrado diferentes actores, 

incluidos los gobiernos locales, comunidades indígenas, 

organizaciones internacionales y empresas privadas, para abordar la 

gestión sostenible del agua en zonas rurales. A través de la 

colaboración, se ha logrado un manejo más efectivo de los recursos y 

una mayor participación de las comunidades en la toma de 

decisiones. 

La gobernanza colaborativa también permite una mejor 

rendición de cuentas, ya que todos los actores involucrados son 

responsables del progreso y los resultados del proyecto. Esta 

colaboración es esencial para generar soluciones innovadoras a los 

problemas sociales más complejos y garantizar que los proyectos sean 

sostenibles y adaptativos a lo largo del tiempo. 
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4.4. Modelos de gestión de redes Sociales 

El modelo de gestión de redes sociales se basa en la creación y el 

fortalecimiento de redes entre diferentes actores sociales (gobiernos, 

ONGs, empresas y ciudadanos) para abordar problemas complejos 

de manera colectiva. Según Agranoff y McGuire (2003), las redes 

sociales permiten a los actores compartir información, recursos y 

estrategias, lo que aumenta la capacidad de respuesta ante los 

desafíos sociales y mejora la efectividad de las políticas públicas. 

Este modelo promueve un enfoque de gestión descentralizada , 

donde los diferentes actores colaboran de forma horizontal para 

lograr objetivos comunes. La interconexión y la cooperación entre 

estos actores son fundamentales para afrontar problemas sociales 

como la pobreza, la exclusión y la falta de acceso a servicios básicos. 

A través de redes sociales, se movilizan recursos, conocimientos y 

capacidades que no estarían disponibles de manera aislada. 

Un ejemplo de la aplicación de este modelo es la Red de 

Protección Social en América Central, que conecta a gobiernos, ONGs 

y actores locales para brindar asistencia integral a las poblaciones 

vulnerables. Mediante la colaboración en red, se han implementado 

políticas y programas en áreas como salud, educación y asistencia 

social que benefician a las personas más necesitadas. 

Este modelo también facilita la creación de alianzas estratégicas 

entre sectores públicos y privados, lo que puede maximizar los 

recursos disponibles y mejorar la cobertura y la calidad de los 

servicios sociales. La gestión de redes sociales permite que las 

soluciones sean más inclusivas y adaptadas a las realidades locales, 

promoviendo un desarrollo social más equitativo y sostenible. 

 

4.5. La adaptabilidad de los modelos en contextos diversos 

La adaptabilidad de los modelos en la gerencia social es crucial, ya 

que las condiciones sociales, económicas y políticas varían 
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significativamente entre diferentes contextos. Según Elmore (2000), 

los modelos de gestión deben ser lo suficientemente flexibles para 

adaptarse a los cambios y las particularidades de cada comunidad. 

Esto permite que las intervenciones sean más relevantes y efectivas, 

y que los resultados sean sostenibles a largo plazo. 

Los modelos de gestión social deben considerar no sólo las 

características demográficas y culturales de las comunidades, sino 

también los recursos disponibles, las políticas locales y las estructuras 

de poder. La adaptabilidad permite a los gestores de proyectos 

ajustar las estrategias para responder mejor a las necesidades 

emergentes y garantizar que las intervenciones no solo sean 

eficientes, sino también respetuosas con el contexto local. 

Un ejemplo de esta adaptabilidad es la implementación del 

Modelo de Desarrollo Humano en Comunidades Indígenas en 

México, donde se modificaron las estrategias para respetar las 

tradiciones culturales y las estructuras sociales locales. En este caso, 

se crearon soluciones que fueron culturalmente apropiadas y 

promovieron la participación activa de la comunidad, asegurando el 

éxito y la sostenibilidad del proyecto. 

La adaptabilidad de los modelos también es clave en tiempos 

de crisis, como durante desastres naturales o conflictos sociales, 

cuando las necesidades de las comunidades pueden cambiar 

rápidamente. En estos casos, la flexibilidad y la capacidad de ajuste 

rápido son esenciales para asegurar una respuesta efectiva. 
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Tabla 4 

Modelos de gestión social 

Modelo de Gestión 

Social 

Descripción Objetivo 

principal 

Ejemplo 

Modelo de 

Desarrollo Humano 

Sostenible 

Este modelo se 

centra en el 

bienestar integral de 

las personas, 

ampliando sus 

capacidades y 

oportunidades para 

que puedan llevar 

una vida que 

valoren. Integra 

dimensiones 

económicas, sociales 

y culturales para 

garantizar un 

desarrollo más 

equitativo y 

sostenible. 

Promover el 

desarrollo integral 

y la expansión de 

las libertades 

humanas, 

mejorando las 

capacidades y 

oportunidades de 

las personas. 

El Programa de 

Desarrollo Humano del 

PNUD , que mide no 

solo el ingreso 

económico, sino 

también la salud y la 

educación de los países, 

mejorando la calidad de 

vida en contextos 

rurales y urbanos. 

Modelos de Gestión 

por Resultados 

Sociales 

Este modelo se 

enfoca en la 

consecución de 

resultados tangibles 

y medibles a través 

de proyectos 

sociales. Se 

establecieron 

objetivos claros y 

medibles, con un 

seguimiento 

constante para 

asegurar que se 

cumplan y se logre 

un impacto social 

significativo. 

Asegurar que los 

proyectos generen 

resultados 

concretos, 

medibles y 

sostenibles, 

evaluando 

constantemente 

su efectividad. 

El Modelo de 

Resultados Sociales en 

América Latina , que 

mide el acceso a la 

educación, salud y otros 

servicios básicos en 

comunidades 

marginadas, 

asegurando que los 

recursos se utilicen para 

lograr mejoras reales. 

Modelos de 

Gobernanza 

Colaborativa 

La gobernanza 

colaborativa 

promueve la 

cooperación entre 

Fomentar la 

participación 

activa de todos los 

actores en la toma 

En la gestión de 

recursos naturales en 

Bolivia , el gobierno, las 

comunidades indígenas 
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diversos actores 

(gobierno, sociedad 

civil, sector privado) 

para gestionar 

recursos y tomar 

decisiones 

colectivas sobre 

cuestiones sociales. 

Este modelo 

enfatiza la 

participación 

democrática, la 

transparencia y la 

inclusión. 

de decisiones y en 

la implementación 

de soluciones 

sociales. 

y las ONG colaboran en 

la administración de 

bosques, tomando 

decisiones conjuntas 

para la conservación. 

Modelos de Gestión 

de Redes Sociales 

Este modelo 

enfatiza la creación 

y fortalecimiento de 

redes entre 

diferentes actores 

sociales para 

abordar problemas 

complejos de 

manera 

colaborativa. A 

través de estas 

redes, se movilizan 

recursos y se 

intercambian 

conocimientos, lo 

que mejora la 

eficacia de las 

intervenciones 

sociales. 

Mejorar la 

colaboración entre 

distintos actores 

para abordar de 

manera eficiente y 

sostenible los 

problemas 

sociales. 

La Red de Protección 

Social en Centroamérica 

, que conecta gobiernos, 

organizaciones 

internacionales y 

actores locales para 

brindar asistencia a 

comunidades 

vulnerables, 

fortaleciendo la 

cooperación entre 

sectores. 

Nota: Esta tabla resume los modelos de gestión social, presentando sus 

características principales, objetivos y ejemplos de su implementación en 

proyectos sociales. 
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Capítulo V 

Gestión de proyectos sociales 

 

La gestión de proyectos sociales implica un proceso integral que 

abarca desde la planificación hasta la evaluación de intervenciones 

diseñadas para mejorar las condiciones de vida de las comunidades. 

Este enfoque estructurado incluye la ejecución de actividades 

específicas que abordan problemáticas sociales en áreas clave como 

la salud, la educación, el empleo y el medio ambiente. Además, a lo 

largo de todo el ciclo de vida del proyecto, se realiza un monitoreo 

constante para asegurar que las acciones se desarrollen de acuerdo 

con los objetivos establecidos y, finalmente, una evaluación que 

determine el impacto real y sostenible de las iniciativas.  

5.1. Ciclo de vida de un proyecto social 

Un proyecto social es una intervención planificada y organizada que 

tiene como propósito resolver una problemática específica dentro de 

una comunidad, mejorar las condiciones de vida de las personas y 

promover el bienestar social. Estos proyectos pueden abordar una 

amplia gama de problemas, como la educación, la salud, el empleo, 

la igualdad de género, el acceso a servicios básicos, entre otros. A 

diferencia de las actividades operativas diarias, los proyectos sociales 

están destinados a tener un impacto definido y medible en un período 

de tiempo determinado.  
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El ciclo de vida de un proyecto social describe las diferentes 

fases que atraviesa un proyecto desde su concepción hasta su 

finalización. Las principales etapas son: 

Figura 1 

Ciclo de vida de un proyecto social 

 

5.1.1. Identificación y diagnóstico 

La fase de identificación y diagnóstico es fundamental para 

cualquier proyecto social, ya que sienta las bases para todo el proceso 

posterior. En esta etapa inicial, se detecta una necesidad social en una 

comunidad o grupo específico que requiere ser atendida mediante 

una intervención planificada. Esta necesidad puede derivarse de 

factores como la pobreza, la falta de acceso a servicios básicos (salud, 

educación, vivienda), desigualdad de género, exclusión social, entre 

otros. 

Identificación 
y diagnóstico

Formulación y 
diseño

Implementaci
ón

Monitoreo y 
evaluación

Cierre y 
sostenibilidad 
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Una vez identificada la problemática, se lleva a cabo un 

diagnóstico participativo para comprender a fondo el contexto social, 

económico y cultural de la comunidad. El diagnóstico no debe ser un 

proceso unilateral, sino que debe involucrar a la comunidad ya los 

actores clave en la identificación de los problemas, lo que garantiza 

que las soluciones sean más pertinentes y alineadas con las 

verdaderas necesidades locales. En esta fase, se deben recopilar datos 

tanto cualitativos como cuantitativos, realizando entrevistas, 

encuestas, reuniones comunitarias y observación directa. Además, se 

mapea a los actores clave (gobierno, ONGs, sector privado, líderes 

comunitarios) que podrían ser parte de la solución o que pueden 

influir en el éxito del proyecto. 

El diagnóstico también permite identificar las causas 

subyacentes del problema, no solo sus síntomas, lo que es esencial 

para que las intervenciones no sean superficiales, sino que abordan 

las raíces del problema. Este análisis permite que el proyecto tenga 

un enfoque más integral, maximizando su efectividad a largo plazo. 

 

5.1.2. Formulación y diseño 

Una vez que se ha completado el diagnóstico y se ha comprendido la 

magnitud y la naturaleza del problema, se pasa a la fase de 

formulación y diseño del proyecto. En esta etapa, se definen con 

claridad el alcance del proyecto, los objetivos y las metas específicas 

que se desean alcanzar. Los objetivos deben ser formulados de 

manera que sean SMART (específicos, medibles, alcanzables, 

relevantes y con tiempo definido). Esto garantiza que el proyecto 

tenga una dirección clara y que los resultados sean evaluables. 

Se elaboran también las actividades necesarias para alcanzar los 

objetivos establecidos, detallando los pasos a seguir, los recursos 

requeridos y los responsables de cada tarea. Este plan debe incluir un 

cronograma detallado, que establezca los plazos de ejecución y 
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permita coordinar las diferentes actividades de manera eficiente. 

Además, se define un presupuesto que contempla todos los costos 

asociados al proyecto, incluyendo recursos humanos, materiales, 

infraestructura y gastos operativos. 

El diseño del proyecto debe involucrar a los actores clave 

identificados en la fase anterior, para asegurar que los planos de 

acción sean realistas y adaptados al contexto local. Además, en esta 

fase se deben identificar los posibles riesgos y obstáculos que puedan 

surgir durante la implementación, y se debe diseñar una estrategia de 

mitigación para gestionarlos adecuadamente. 

El éxito de esta fase depende de una planificación minuciosa y 

de la capacidad de anticiparse a los problemas que puedan surgir, 

asegurando que el proyecto esté listo para ejecutarse de manera 

efectiva. 

 

5.1.3. Implementación 

La fase de implementación es donde las actividades del proyecto 

comienzan a ejecutarse de acuerdo con el plan diseñado. Esta etapa 

es crucial porque es cuando se convierten en realidad las soluciones 

propuestas en la fase de formulación. La gestión efectiva de esta fase 

es vital para el éxito del proyecto, ya que implica poner en marcha 

todas las tareas planificadas, gestionar los recursos disponibles y 

asegurar que se mantenga el enfoque en los objetivos establecidos. 

Durante la implementación, se deben gestionar los recursos 

humanos, asignando tareas y responsabilidades a los miembros del 

equipo de trabajo, asegurándose de que cada persona esté capacitada 

para su rol y motivada para cumplir con los objetivos. Además, se 

realiza la gestión de los recursos materiales y financieros, 

asegurándose de que el presupuesto sea cumplido y de que los 

recursos estén disponibles en el momento oportuno. 
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Es en esta fase donde se enfrenta la dinámica operativa del 

proyecto, lo que implica coordinar las actividades diarias, solucionar 

problemas imprevistos y asegurar la colaboración de todos los actores 

involucrados. La comunicación continua entre el equipo del proyecto 

y los stakeholders es esencial para asegurar que todos estén 

informados sobre el progreso, los cambios o cualquier desafío que 

surja. 

El liderazgo en esta fase debe ser proactivo, adaptándose 

rápidamente a las necesidades del proyecto, gestionando los recursos 

de manera eficiente y tomando decisiones rápidas y efectivas para 

asegurar que se cumplan los plazos y los objetivos. 

 

5.1.4. Monitoreo y evaluación 

El monitoreo y evaluación son actividades cruciales para asegurar 

que el proyecto social esté avanzando según lo previsto y que se estén 

alcanzando los objetivos establecidos. Monitorear implica realizar un 

seguimiento continuo de las actividades para verificar que se están 

ejecutando según lo planeado, mientras que evaluar se refiere a medir 

el impacto y los resultados del proyecto al final de su 

implementación. 

Durante el monitoreo, se utilizan indicadores de desempeño 

que permiten observar si las actividades se están llevando a cabo en 

los plazos establecidos y si los recursos están siendo utilizados de 

manera eficiente. El monitoreo permite detectar desviaciones o 

problemas a tiempo, lo que facilita la toma de decisiones correctivas 

para encaminar el proyecto nuevamente hacia los objetivos. 

La evaluación, por otro lado, se realiza al final del proyecto y 

tiene como objetivo medir el impacto real de la intervención en la 

comunidad. Se evaluarán tanto los resultados cuantitativos (como el 

número de personas beneficiadas) como los cualitativos (como la 

mejora en la calidad de vida de los beneficiarios). Esta fase permite 
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identificar logros y también las áreas de mejora, lo que proporciona 

lecciones valiosas para futuros proyectos. 

El monitoreo y la evaluación no solo son herramientas para 

medir el éxito, sino que también proporcionan rendimiento y 

transparencia en la gestión de los proyectos, lo que fortalece la 

confianza de los financiadores y la legitimidad de la intervención en 

la comunidad. 

 

5.1.5. Cierre y sostenibilidad 

La fase de cierre y sostenibilidad marca el final formal del proyecto, 

pero también es fundamental para garantizar que los resultados y 

beneficios generados perduren en el tiempo. El cierre incluye la 

evaluación final del proyecto, que resume los logros , identifica los 

errores y documenta las lecciones aprendidas . Este informe final es 

una herramienta esencial tanto para los stakeholders involucrados 

como para los financiadores, ya que proporciona una visión completa 

del impacto del proyecto. 

La sostenibilidad se refiere a la capacidad de un proyecto para 

continuar generando beneficios a largo plazo, incluso después de que 

la intervención directa haya finalizado. En esta fase, se desarrollan 

estrategias para garantizar que las acciones y los cambios iniciados 

por el proyecto continúen siendo sostenibles. Esto puede implicar el 

fortalecimiento de capacidades locales , la creación de alianzas a largo 

plazo, la transferencia de responsabilidades a las comunidades, o la 

búsqueda de fuentes de financiamiento para continuar con la 

iniciativa. 

La sostenibilidad social se centra en la participación y el 

empoderamiento de las comunidades, asegurando que los 

beneficiarios tengan el conocimiento y los recursos necesarios para 

continuar con los cambios iniciados. Además, se realiza una reflexión 
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sobre cómo se pueden replicar las buenas prácticas del proyecto en 

otras comunidades o áreas. 

Tabla 5 

Etapas del ciclo de vida de un proyecto social 

Etapa Descripción Ejemplo 

Identificación y 

diagnóstico 

Se identifica una 

necesidad social y se 

realiza un diagnóstico 

participativo para 

comprender el contexto, 

los actores clave y los 

problemas a abordar. 

En una comunidad rural, se 

identifica la falta de acceso al 

agua potable. Se realiza un 

diagnóstico con la 

participación de los habitantes 

y autoridades locales para 

evaluar las causas y el 

impacto del problema. 

Formulación y 

diseño 

En esta fase se define el 

alcance del proyecto, los 

objetivos, metas, 

actividades, cronograma 

y presupuesto. Se elabora 

un plan de acción 

detallado. 

En base al diagnóstico, se 

formula un proyecto para la 

construcción de un sistema de 

agua potable. Se definen las 

metas (ej. instalar 5 puntos de 

agua), las actividades 

(excavación, instalación de 

tuberías) y se elabora un 

presupuesto detallado. 

Implementación Se ejecutan las 

actividades planificadas, 

siguiendo el cronograma 

y utilizando los recursos 

disponibles. Se gestiona 

el equipo y los recursos 

de manera continua. 

Se inicia la construcción del 

sistema de agua potable, 

contratando personal local 

para las obras, comprando los 

materiales y asegurando que 

el proyecto avance según el 

cronograma. 

Monitoreo y 

evaluación 

Durante la ejecución se 

realiza un seguimiento 

constante para garantizar 

el cumplimiento de las 

metas. Al final, se evalúa 

el impacto social del 

proyecto. 

Durante la construcción, se 

realiza un monitoreo mensual 

para asegurar que el proyecto 

avance sin retrasos. Después 

de finalizar el proyecto, se 

evalúa el impacto en la 

comunidad (acceso al agua 

potable, mejoras en salud). 

Cierre y 

sostenibilidad 

Al finalizar el proyecto, 

se evalúa el impacto y se 

Después de instalar el sistema 

de agua, se capacita a la 
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documentan los 

aprendizajes. La 

sostenibilidad implica 

que las acciones 

continuarán beneficiando 

a la comunidad tras el 

cierre del proyecto. 

comunidad en el 

mantenimiento del sistema. Se 

establece un comité local 

encargado de la gestión 

continua del agua para 

asegurar que el proyecto siga 

beneficiando a la comunidad. 

Nota: Este cuadro resume cada etapa del ciclo de vida de un proyecto social, 

desde la identificación de la necesidad hasta la implementación y sostenibilidad, 

con ejemplos específicos para ilustrar cómo se lleva a cabo cada fase en un 

contexto real. 

 

5.2. Gestión de recursos humanos en proyectos sociales 

La gestión de recursos humanos en proyectos sociales es uno de los 

componentes más críticos para garantizar su éxito. Los recursos 

humanos no solo comprenden al equipo encargado de la ejecución, 

sino también a las comunidades y los grupos destinatarios de la 

intervención. Es esencial contar con un equipo capacitado y 

motivado, que tenga un conocimiento profundo del contexto social 

en el que se trabaja. 

La selección y capacitación del personal es una etapa 

fundamental en la gestión de recursos humanos. Los líderes de 

proyecto deben ser capaces de coordinar equipos multidisciplinarios, 

asegurando que todos los miembros tengan roles bien definidos y 

contribuyan con sus habilidades y experiencias. Además, es 

importante promover la participación comunitaria , involucrando a 

las personas que serán beneficiadas por el proyecto en el proceso de 

toma de decisiones, lo que asegura que las intervenciones sean 

relevantes y culturalmente apropiadas. 

La motivación y el desarrollo del equipo también juegan un 

papel crucial. A través de la formación continua, la retroalimentación 

constante y el reconocimiento de los logros, se puede mantener un 



Gerencia Social  Talavera, I & Zela, E. 

 

64 
 

ambiente de trabajo positivo que impulse el rendimiento del equipo 

hacia el éxito del proyecto. 

 

5.3. Presupuesto y financiamiento de proyectos sociales 

El presupuesto es una herramienta fundamental en la gestión de 

proyectos sociales, ya que permite planificar y controlar los recursos 

financieros necesarios para llevar a cabo las actividades propuestas. 

Un presupuesto bien elaborado permite optimizar los recursos 

disponibles, evitar sobrecostos y garantizar que se cumple con los 

objetivos del proyecto sin desbordar los límites financieros. 

El financiamiento de los proyectos sociales puede provenir de 

diversas fuentes, como fondos públicos, donaciones de 

organizaciones no gubernamentales (ONG), cooperación 

internacional o contribuciones del sector privado. A menudo, los 

proyectos sociales requieren una combinación de fuentes de 

financiamiento para cubrir todos los gastos asociados a la ejecución 

de las actividades. 

Es esencial contar con un plan de financiamiento claro que 

considere tanto los recursos iniciales como los gastos recurrentes, y 

que asegure la sostenibilidad del proyecto a largo plazo. Las 

herramientas de seguimiento financiero son claves para asegurar que 

el dinero se gaste de manera adecuada, lo que incluye la auditoría 

regular y la transparencia en la gestión financiera. 

 

5.4. Herramientas de gestión para la implementación efectiva 

La implementación efectiva de proyectos sociales requiere el uso de 

diversas herramientas de gestión que faciliten la coordinación de 

actividades, la toma de decisiones y el monitoreo de los resultados.  
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Entre las herramientas más comunes se encuentran: 

a. Software de gestión de proyectos 

Herramientas como Microsoft Project o Trello permiten planificar y 

organizar las actividades, asignar tareas, realizar seguimientos y 

evaluar el progreso. 

b. Matrices de riesgo  

Ayudan a identificar los posibles riesgos durante la ejecución del 

proyecto y permiten desarrollar estrategias para mitigarlos. 

c. Cronogramas y diagramas de Gantt 

Facilitan la visualización de las actividades y su progreso a lo largo 

del tiempo, ayudando a gestionar los plazos y coordinar tareas de 

manera eficiente. 

d. Plan de comunicación 

Establece cómo se compartirán los avances y resultados con todos los 

involucrados, lo que asegura que todos los actores estén alineados. 

Estas herramientas, cuando se utilizan correctamente, facilitan 

la coordinación de las actividades, mejoran la comunicación entre los 

diferentes actores y aseguran que el proyecto avance de manera 

organizada hacia el cumplimiento de sus metas. 

 

5.5. Evaluación de impacto social y sostenibilidad 

Una vez finalizada la ejecución de un proyecto social, es esencial 

llevar a cabo una evaluación de impacto para medir los resultados 

obtenidos. Esta evaluación puede ser tanto cuantitativa (medición de 

indicadores) como cualitativa (evaluación de la percepción de los 

beneficiarios y las comunidades). El objetivo es determinar en qué 
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medida el proyecto ha logrado sus objetivos y cómo ha influido en las 

condiciones de vida de la población. 

La sostenibilidad es otro aspecto crucial en la evaluación de 

proyectos sociales. Un proyecto social exitoso no solo debe tener un 

impacto positivo durante su ejecución, sino que también debe generar 

cambios duraderos que continúen beneficiando a la comunidad a 

largo plazo. La sostenibilidad puede ser económica, social, política y 

ambiental, y se refiere a la capacidad del proyecto para mantener sus 

resultados sin depender constantemente de recursos externos. 

Para garantizar la sostenibilidad, es esencial diseñar proyectos 

que fortalezcan las capacidades locales, promuevan la autonomía de 

las comunidades y aseguren la participación activa de los 

beneficiarios en la gestión del proyecto. Además, la creación de 

alianzas estratégicas con actores locales e internacionales puede 

proporcionar los recursos y el apoyo necesario para asegurar que los 

logros del proyecto perduren. 
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Capítulo VI 

Participación y empoderamiento Comunitario 

 

 

La participación ciudadana y el empoderamiento comunitario son 

conceptos fundamentales dentro de la gerencia social, ya que ambos 

enfoques buscan involucrar a las personas en los procesos que afectan 

sus vidas y fortalecer su capacidad para influir en la toma de 

decisiones. Este capítulo explora en detalle qué significan estos 

conceptos, cómo se aplican en la práctica, los principios que los 

sustentan, y por qué son esenciales para la construcción de 

comunidades más justas, sostenibles e inclusivas. También se 

analizan diferentes modelos participativos y se presentan ejemplos 

exitosos de participación comunitaria en diversos contextos. 

 

6.1. Concepto y principios de la participación ciudadana 

La participación ciudadana es un proceso a través del cual los 

individuos o grupos de una comunidad toman parte activa en la toma 

de decisiones que afectan su entorno y bienestar. Este concepto se 

basa en la idea de que los ciudadanos tienen el derecho y la 

responsabilidad de involucrarse en la gestión pública, y que su 

participación contribuye a la creación de políticas más equitativas, 

inclusivas y representativas (Gaventa, 2004). 
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Los principios de la participación ciudadana son los siguientes: 

 

o Accesibilidad: La participación debe ser abierta y accesible a 

todos los miembros de la comunidad, sin importar su 

género, raza, edad o nivel socioeconómico. 

o Inclusión: La participación debe ser inclusiva, asegurando 

que se escuchen todas las voces, especialmente las de las 

personas más vulnerables o marginadas. 

o Transparencia: Los procesos participativos deben ser 

transparentes, lo que significa que la información debe ser 

clara, comprensible y disponible para todos los 

involucrados. 

o Toma de decisiones compartida: Los ciudadanos deben no 

solo ser consultados, sino tener un papel activo en la toma de 

decisiones, lo que les otorga poder real sobre el resultado de 

las políticas. 

o Responsabilidad: Los actores involucrados en el proceso 

participativo deben rendir cuentas de las decisiones tomadas 

y sus consecuencias. 

o Sostenibilidad: La participación debe ser continua y formar 

parte integral de los procesos sociales, y no solo ser una 

práctica puntual o aislada. 

 

La participación ciudadana no solo tiene un valor democrático, 

sino también práctica, ya que involucra a la comunidad en la 

identificación de problemas y la creación de soluciones, lo que puede 

mejorar la calidad y la efectividad de las políticas públicas (Arnstein, 

1969). 
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6.2. Modelos participativos en la toma de decisiones 

Existen varios modelos participativos que permiten que los 

ciudadanos influyan activamente en la toma de decisiones dentro de 

sus comunidades. Estos modelos varían en su grado de 

involucramiento, desde la consulta básica hasta la participación plena 

en todos los niveles de gobierno y gestión social. A continuación, se 

presentan algunos de los modelos más comunes: 

 

6.2.1. Modelo consultivo  

 

En este modelo, los ciudadanos son consultados sobre sus opiniones 

o necesidades, pero la toma final de decisiones recae en las 

autoridades o gestores. Este tipo de participación puede incluir 

encuestas, reuniones públicas o foros de discusión. Aunque el modelo 

consultivo es útil para recopilar información, no ofrece a los 

ciudadanos un control significativo sobre las decisiones (Arnstein, 

1969). 

 

6.2.2. Modelo colaborativo 

 

Este modelo implica una participación activa de la comunidad en el 

proceso de toma de decisiones, pero sin llegar a compartir 

completamente el poder con las autoridades. Los ciudadanos 

colaboran en la planificación, ejecución y evaluación de las políticas, 

pero la autoridad final sigue siendo del gobierno o de los organismos 

responsables (Fung, 2006). Un ejemplo de este modelo es el 

presupuesto participativo, donde los ciudadanos tienen voz en la 

asignación de recursos públicos, aunque la decisión final está en 

manos de los funcionarios públicos. 
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6.2.3. Modelo de cogobernanza o cocreación 

 

En este enfoque, los ciudadanos no solo participan en la toma de 

decisiones, sino que también comparten el poder con las autoridades. 

Las comunidades tienen un rol activo en la creación, implementación 

y monitoreo de las políticas públicas. Este modelo promueve la 

autonomía de las comunidades y la distribución equitativa del poder. 

Un ejemplo de cogobernanza es la gestión comunitaria de recursos 

naturales, donde las comunidades locales toman decisiones sobre la 

utilización sostenible de los recursos (Berkes, 2009). 

 

6.2.4. Modelo de democracia directa 

 

En este modelo, los ciudadanos tienen el poder de tomar decisiones 

directas sobre cuestiones importantes, como en el caso de los 

referéndums o iniciativas populares. Aunque este modelo es más 

común en sistemas democráticos directos, puede aplicarse también 

en contextos locales para decisiones clave relacionadas con el 

bienestar social de la comunidad (Elster, 1998). 

 

6.3. La importancia del empoderamiento comunitario 

El empoderamiento comunitario se refiere al proceso mediante el cual 

los individuos y grupos de una comunidad adquieren la confianza, 

los conocimientos y las habilidades necesarias para actuar de manera 

autónoma y efectiva en la resolución de sus propios problemas. Es un 

proceso clave para fortalecer la capacidad de las comunidades para 

organizarse, influir en las decisiones que les afectan y crear cambios 

sostenibles (Rappaport, 1987). 

El empoderamiento no se limita a la participación en las 

decisiones, sino que implica un cambio profundo en las dinámicas de 

poder, donde los grupos o comunidades previamente excluidos 
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adquieren control sobre los recursos y procesos que determinan sus 

condiciones de vida. Este enfoque no solo contribuye a mejorar la 

autonomía de las comunidades, sino que también promueve la 

justicia social, ya que las personas empoderadas son capaces de 

cuestionar las estructuras de poder que perpetúan la desigualdad 

(Cornwall & Brock, 2005). 

La importancia del empoderamiento comunitario radica en 

que, al empoderar a las personas, se fomenta su capacidad para 

identificar sus necesidades, diseñar e implementar soluciones y, sobre 

todo, sostener esos cambios a lo largo del tiempo. El empoderamiento 

comunitario también fortalece la cohesión social, ya que las 

comunidades más cohesionadas son capaces de enfrentarse de 

manera más efectiva a los retos sociales, económicos y políticos. 

 

6.4. Casos de éxito en participación comunitaria 

 

La participación comunitaria ha demostrado ser efectiva en muchos 

contextos, logrando transformar las comunidades y empoderarlas 

para abordar sus propios problemas de manera sostenible.  

o Presupuesto Participativo en Brasil 

En Brasil, la ciudad de Porto Alegre implementó el modelo de 

presupuesto participativo a finales de los años 80, permitiendo 

que los ciudadanos decidieran directamente cómo se asignaban 

los recursos públicos en sus barrios. Este modelo promovió una 

mayor transparencia en el uso de los recursos y fomentó la 

inclusión social, ya que los grupos más marginados pudieron 

influir directamente en las políticas públicas (Baiocchi, 2003). 

o Gestión del Agua en Bolivia 

En Bolivia, las comunidades indígenas del Altiplano han 

tomado el control de la gestión del agua en sus territorios a 

través de modelos de cogobernanza . Estos modelos han 

permitido que las comunidades no solo gestionen los recursos 
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de manera sostenible, sino que también decidan sobre las 

políticas relacionadas con el agua, garantizando la equidad en 

el acceso y la distribución de este recurso vital (Gómez-

Baggethun & Naredo, 2007). 

o Redes de Seguridad Social en África 

En algunos países de África, los programas de seguridad social 

comunitaria han permitido que las comunidades asuman un 

papel activo en la gestión de recursos destinados a la asistencia 

social, salud y educación. A través de estas redes, las 

comunidades gestionan fondos, toman decisiones sobre su uso 

y aseguran que los recursos lleguen a quienes más lo necesitan 

(Devereux, 2001). 

 

o El Proyecto "Ciudades Educadoras" en España 

Este proyecto promueve la participación de la ciudadanía en el 

desarrollo de políticas educativas a nivel local. A través de la 

colaboración entre autoridades locales, familias y 

organizaciones sociales, se crea una red educativa que garantiza 

que las decisiones relacionadas con la educación respondan a 

las verdaderas necesidades de los estudiantes y sus 

comunidades (Subirats, 2000). 
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Capítulo VII 

Innovación social y gerencia 
 

La innovación social ha emergido como una respuesta a los desafíos 

contemporáneos en la gestión de políticas públicas y proyectos 

sociales, buscando nuevas maneras de abordar problemáticas sociales 

y mejorar la calidad de vida de las personas. La gerencia social se 

beneficia de la innovación social al ofrecer herramientas y enfoques 

que permiten maximizar el impacto de las intervenciones sociales, 

utilizando recursos de manera más eficiente y promoviendo la 

inclusión. 

7.1. Innovación social 

La innovación social se define como el desarrollo de nuevas 

soluciones a problemas sociales, con el objetivo de mejorar el 

bienestar de los individuos y las comunidades (Mulgan et al., 2007). 

Estas soluciones pueden manifestarse en forma de productos, 

servicios, modelos de organización o métodos de colaboración. En 

contraste con la innovación tradicional, que se enfoca en avances 

tecnológicos y económicos, la innovación social pone énfasis en el 

impacto y la transformación social. 

7.1.1. Tipos de innovación social 

 

o Innovación de productos: creación de bienes o servicios que 

buscan resolver problemas sociales específicos. 
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o Innovación de procesos: transformación en la forma de trabajar 

o colaborar entre organizaciones, con el objetivo de aumentar la 

eficiencia y la participación. 

o Innovación de modelos: reestructuración de las formas 

tradicionales de organización y gobernanza, promoviendo la 

inclusión y la equidad. 

o Innovación colaborativa: creación de alianzas entre diversos 

actores (gobiernos, sector privado, ONGs) para desarrollar 

soluciones colectivas. 

Ejemplo en Perú: El programa Cuna Más, dirigido por el gobierno 

peruano, representa una innovación social en la atención integral a la 

infancia. Este programa combina la participación comunitaria, la 

asistencia alimentaria y la educación temprana para niños de las 

zonas más vulnerables del país, logrando mejorar los indicadores de 

desarrollo infantil (Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social 

[MIDIS], 2019). 

7.2. Tecnologías y herramientas para la innovación social 

Las tecnologías juegan un papel fundamental en la innovación social, 

facilitando la creación de nuevas soluciones para problemas sociales 

complejos. Las herramientas tecnológicas permiten recopilar datos, 

gestionar recursos y conectar a las personas de manera más eficiente. 

Principales Tecnologías y Herramientas: 

o Big Data: permite analizar grandes volúmenes de 

información para identificar tendencias sociales y diseñar 

intervenciones más efectivas. 

o Plataformas digitales colaborativas: facilitan la participación 

ciudadana y la cooperación entre diversos actores sociales. 
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o Inteligencia artificial y automatización: pueden optimizar la 

entrega de servicios sociales y predecir necesidades 

emergentes. 

o Aplicaciones móviles: promueven la inclusión social al 

conectar a las comunidades con recursos, servicios y 

oportunidades en tiempo real. 

 

7.3. Casos de éxito en innovación social 

Diversos países han implementado innovaciones sociales exitosas 

que han generado impactos significativos en sus comunidades. 

Grameen Bank (Bangladesh) 

Fundado por Muhammad Yunus en 1976, Grameen Bank es un 

ejemplo emblemático de innovación social en el ámbito del 

microcrédito. Este banco revolucionó el acceso a financiamiento para 

personas en situación de pobreza, especialmente mujeres, otorgando 

pequeños préstamos sin necesidad de garantías formales. Gracias a 

esta iniciativa, millones de personas han podido iniciar pequeños 

negocios, mejorar sus condiciones de vida y reducir su dependencia 

económica. El éxito del Grameen Bank no solo transformó la vida de 

miles de personas en Bangladesh, sino que también inspiró modelos 

similares en todo el mundo (Yunus, 2007). 

Fairtrade (Europa y global) 

El movimiento de Comercio Justo ha tenido un impacto global al 

garantizar condiciones comerciales más equitativas para los 

productores en países en desarrollo. Fairtrade ha transformado el 

mercado de productos como el café, el cacao y las bananas, 

asegurando precios justos para los agricultores, promoviendo 

prácticas agrícolas sostenibles y mejorando las condiciones de vida 

en comunidades rurales. A nivel internacional, el sello Fairtrade es un 
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símbolo de calidad y equidad en las relaciones comerciales (Nicholls 

& Opal, 2005). 

Mi Sangre Foundation (Colombia) 

Fundada por el músico Juanes, Mi Sangre es una fundación que 

utiliza la música y el arte como herramientas para el empoderamiento 

juvenil y la construcción de paz en comunidades afectadas por la 

violencia en Colombia. La innovación social de esta fundación radica 

en su enfoque integral para la formación de jóvenes líderes y la 

promoción de la convivencia pacífica. A través de talleres, programas 

educativos y actividades artísticas, la fundación ha alcanzado a miles 

de jóvenes en Colombia, mejorando la cohesión social en zonas de 

conflicto (Fundación Mi Sangre, 2020). 

Techo (Chile y América Latina) 

Techo, una organización con sede en Chile, ha sido pionera en la 

construcción de viviendas de emergencia para familias en situación 

de pobreza extrema en toda América Latina. A través de la 

participación de voluntarios jóvenes y alianzas con comunidades 

locales, Techo ha construido más de 100,000 viviendas temporales en 

países como Argentina, Brasil, Perú, y México. Su enfoque combina 

la acción inmediata con la promoción del desarrollo a largo plazo, lo 

que lo convierte en un modelo replicable en diversas regiones 

(TECHO, 2019). 

Plataforma Yachay 

La plataforma Yachay, implementada por el Ministerio de Educación, 

utiliza tecnologías de la información para ofrecer recursos educativos 

a estudiantes de zonas rurales, brindándoles acceso a herramientas 

de aprendizaje digital y reduciendo las brechas en la educación 

(MINEDU, 2020). 
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Qali Warma 

Qali Warma es un programa innovador del gobierno peruano que 

proporciona alimentación escolar a más de 3.8 millones de niños en 

todo el país, especialmente en áreas rurales y de difícil acceso. Este 

programa ha implementado un modelo de participación comunitaria, 

donde los propios padres y miembros de la comunidad colaboran en 

la distribución y supervisión de los alimentos, lo que asegura una 

mayor transparencia y sostenibilidad. Qali Warma ha mejorado la 

nutrición infantil y ha promovido el rendimiento escolar en algunas 

de las zonas más vulnerables de Perú (MIDIS, 2021). 

Programa de Reforestación en la Cuenca del Río Mantaro 

En respuesta a la degradación ambiental y la deforestación, diversas 

ONGs y organizaciones comunitarias en la región del Mantaro han 

implementado un programa de reforestación que combina la 

innovación social y la sostenibilidad ambiental. Este proyecto ha 

involucrado a las comunidades locales en la siembra de árboles 

nativos y la restauración de ecosistemas dañados, generando 

beneficios económicos y ambientales. Además, el proyecto ha creado 

empleos verdes y promovido la conciencia ambiental en las zonas 

rurales (Ministerio del Ambiente [MINAM], 2020). 

Laboratorios de Innovación Social (LIS) 

Apoyados por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), los 

Laboratorios de Innovación Social en Perú se han enfocado en la 

creación de soluciones innovadoras para combatir la pobreza y la 

exclusión social. Estos laboratorios permiten experimentar con 

enfoques creativos para resolver problemas locales antes de expandir 

las soluciones a nivel nacional. Un ejemplo destacado es el programa 

de Inclusión Financiera en áreas rurales, que ha proporcionado acceso 
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a servicios financieros a miles de personas que anteriormente no 

estaban bancarizadas (BID, 2021). 

Sistema de Alerta Temprana de Desastres (SAT) 

Un innovador sistema de alerta temprana implementado en el 

municipio de Lima que utiliza tecnologías móviles y la colaboración 

con las comunidades locales para prevenir y mitigar el impacto de 

desastres naturales. El SAT ha permitido a miles de personas recibir 

alertas en tiempo real, contribuyendo a la seguridad pública 

(Autoridad Nacional de Protección Civil, 2020). 

7.4. Desafíos para la innovación en la gerencia social 

A pesar de los beneficios potenciales de la innovación social, existen 

desafíos importantes que limitan su implementación en la gerencia 

social. Estos desafíos incluyen la resistencia al cambio en las 

organizaciones públicas y privadas, la falta de recursos financieros y 

humanos, y la dificultad de medir los impactos a largo plazo de las 

intervenciones. Entre los principales desafíos, se encuentran:  

o Financiación limitada: Muchos proyectos innovadores 

dependen de financiamiento externo o de alianzas público-

privadas, lo que puede dificultar su sostenibilidad a largo 

plazo. 

o Capacidad institucional: La falta de infraestructura adecuada y 

la resistencia al cambio por parte de los actores tradicionales 

puede ralentizar la adopción de innovaciones. 

o Medición de impacto: A menudo, las innovaciones sociales no 

tienen mecanismos claros de evaluación y monitoreo, lo que 

dificulta evaluar su efectividad. 

La implementación de innovaciones tecnológicas en áreas rurales 

enfrenta desafíos como la conectividad limitada y la falta de 



Gerencia Social  Talavera, I & Zela, E. 

 

79 
 

infraestructura adecuada. Programas como TeleSalud, que buscan 

mejorar el acceso a servicios de salud a través de la telemedicina, han 

tenido que superar estos obstáculos a través de alianzas estratégicas 

con empresas de telecomunicaciones y ONGs (Sánchez et al., 2018). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Gerencia Social  Talavera, I & Zela, E. 

 

80 
 

 

 

Capítulo VIII 

Liderazgo y comunicación en la gerencia social 

 

El liderazgo en la gerencia social combina habilidades, competencias 

y valores para influir positivamente en equipos y comunidades. Los 

líderes deben ser visionarios, inspirar y motivar, gestionando los 

recursos para alcanzar objetivos comunes. Además, deben ser 

inclusivos y fomentar la participación activa, promoviendo la 

cooperación y estableciendo relaciones de confianza. Junto con el 

liderazgo, la comunicación efectiva es clave para transmitir objetivos 

y resultados, escuchar a los grupos de interés y tomar decisiones 

informadas, lo que facilita alianzas estratégicas y la sostenibilidad de 

los proyectos sociales. 

8.1. Competencias del gerente social 

Según Northouse (2018), el liderazgo en contextos sociales requiere 

competencias tales como la empatía, la capacidad para tomar 

decisiones éticas, y habilidades de comunicación efectiva. El líder 

social debe ser capaz de motivar a las personas y fomentar la 

participación colectiva en el logro de objetivos que beneficien a la 

comunidad. 

El gerente social es un profesional clave en la planificación, 

implementación y evaluación de programas y proyectos sociales, 

cuyo objetivo es mejorar la calidad de vida de comunidades 

vulnerables y promover el desarrollo sostenible. Las competencias 
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del gerente social abarcan tanto habilidades técnicas como 

interpersonales, que permiten dirigir de manera efectiva y ética los 

recursos y esfuerzos hacia el bienestar común. Las competencias más 

relevantes son:  

a. Liderazgo social 

El gerente social debe poseer una capacidad de liderazgo que inspire 

confianza, compromiso y participación tanto dentro de su equipo 

como en las comunidades beneficiarias. Según Northouse (2018), el 

liderazgo en el ámbito social requiere una combinación de empatía, 

visión y habilidades de negociación para guiar a las personas hacia 

objetivos comunes. El gerente social debe ser capaz de influir 

positivamente en su entorno, promoviendo la colaboración y el 

trabajo en equipo. 

b. Habilidades de comunicación 

La comunicación efectiva es fundamental para el éxito de cualquier 

proyecto social. El gerente social debe ser capaz de comunicar de 

manera clara y persuasiva tanto con su equipo como con los 

beneficiarios, donantes y otras partes interesadas. Esto implica no 

solo transmitir información, sino también saber escuchar y adaptar el 

mensaje a diferentes contextos culturales y sociales. La capacidad de 

gestionar la comunicación en entornos multiculturales y multilingües 

es esencial (Kotter, 2012). 

c. Pensamiento estratégico y análisis de problemas 

El gerente social debe tener la capacidad de formular estrategias 

claras y alcanzables. Esto implica la identificación de problemas 

sociales, el análisis de situaciones complejas, la evaluación de 

recursos y la toma de decisiones informadas para el desarrollo de 

soluciones eficaces. El pensamiento estratégico incluye la capacidad 
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de prever las consecuencias de las decisiones y planificar a largo 

plazo, ajustando continuamente las estrategias según el contexto 

social y económico. 

d. Gestión de recursos y presupuestos 

La capacidad de gestionar eficientemente los recursos financieros, 

humanos y materiales es fundamental en la gerencia social. El gerente 

social debe ser capaz de asignar y supervisar los presupuestos de los 

proyectos, optimizando los recursos disponibles y asegurando que se 

utilicen de manera transparente y eficaz. Según Murray (2015), el uso 

adecuado de los recursos es vital para garantizar la sostenibilidad y 

el impacto de las iniciativas sociales. 

e. Capacidad de mediación y resolución de conflictos 

El gerente social debe ser competente en la mediación y resolución de 

conflictos, ya que a menudo trabaja en contextos de alta 

vulnerabilidad social, donde pueden surgir tensiones entre los 

distintos actores involucrados (beneficiarios, gobiernos locales, ONG, 

empresas, etc.). El enfoque de resolución de conflictos basado en la 

negociación de intereses, propuesto por Fisher y Ury (1981), es una 

herramienta útil para encontrar soluciones que beneficien a todas las 

partes. 

f. Habilidades para la evaluación y monitoreo 

Una competencia esencial del gerente social es la capacidad para 

evaluar y monitorear los resultados de los proyectos. Esto implica la 

utilización de metodologías rigurosas para medir el impacto social de 

las intervenciones, evaluar su eficacia y proponer mejoras continuas. 

El BID (2020) señala que la evaluación permite ajustar los programas 

a las necesidades cambiantes de las comunidades y asegurar que se 

cumplan los objetivos establecidos. 
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g. Empatía y compromiso ético 

La empatía es una de las competencias más importantes en el gerente 

social, quien debe estar profundamente comprometido con las causas 

sociales y los derechos humanos. Según Pérez (2019), un gerente 

social debe mostrar sensibilidad hacia las necesidades de las personas 

a las que sirve, promoviendo la justicia social y trabajando con altos 

estándares éticos en todas sus acciones. 

h. Capacidad de innovación 

El gerente social también debe ser innovador, capaz de pensar en 

nuevas formas de abordar problemas sociales complejos. Esto implica 

el uso de tecnologías, metodologías y enfoques creativos que 

permitan diseñar soluciones más efectivas. Porter y Kramer (2011) 

sostienen que la innovación social es clave para generar un impacto 

positivo y sostenible en las comunidades. 

8.2. Estrategias de comunicación efectiva en la gerencia social 

La comunicación efectiva es uno de los pilares fundamentales en la 

gerencia social, ya que permite la adecuada transmisión de 

información, el fortalecimiento de las relaciones entre los actores 

involucrados y el logro de los objetivos planteados en proyectos y 

programas sociales. A continuación, se detallan las principales 

estrategias de comunicación efectiva que deben ser implementadas 

por los gerentes sociales para maximizar el impacto y asegurar el 

éxito de sus iniciativas. 

a. Comunicación clara y directa 

Una de las estrategias más importantes en la gerencia social es el uso 

de un lenguaje claro, accesible y comprensible para todos los actores 

involucrados. Esto implica evitar el uso de tecnicismos o jergas 
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especializadas, a menos que sea absolutamente necesario. Según 

Northouse (2018), la claridad en la comunicación contribuye a reducir 

malentendidos, mejora la coordinación entre el equipo y facilita la 

toma de decisiones informadas. 

b. Adaptación del mensaje al público objetivo 

Una comunicación efectiva debe considerar las características y 

necesidades del público al que está dirigido el mensaje. Esto incluye 

factores como el nivel educativo, la cultura, el idioma y las 

condiciones socioeconómicas de las personas. Un gerente social debe 

ser capaz de adaptar su mensaje de acuerdo con el contexto y la 

audiencia. Según Kotler y Lee (2005), la personalización del mensaje 

incrementa la probabilidad de que las comunidades comprendan y 

acepten las propuestas de los programas sociales. 

c. Escucha activa 

La comunicación efectiva no es solo hablar, sino también saber 

escuchar. La escucha activa es una estrategia esencial en la gerencia 

social, ya que permite comprender las inquietudes, necesidades y 

expectativas de las comunidades y otros actores. Este enfoque, según 

Senge (1990), fomenta la confianza y fortalece las relaciones, lo que es 

crucial para la participación comunitaria y la colaboración en los 

proyectos sociales. 

d. Uso de múltiples canales de comunicación 

El uso de diversas plataformas y medios de comunicación es una 

estrategia clave para garantizar que el mensaje llegue a un público 

más amplio. Los gerentes sociales deben aprovechar las herramientas 

tradicionales, como reuniones comunitarias, boletines y talleres, así 

como las tecnologías digitales, como redes sociales, correos 

electrónicos y plataformas de mensajería instantánea. Según Cruz y 
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Gómez (2019), combinar métodos de comunicación aumenta la 

efectividad del mensaje y facilita la participación inclusiva. 

e. Transparencia y rendición de cuentas 

Una comunicación abierta y transparente es fundamental en la 

gerencia social. Los gerentes sociales deben informar a los actores 

involucrados sobre los avances, retos y resultados de los proyectos, 

de manera clara y honesta. La transparencia genera confianza y 

permite a los beneficiarios y a las partes interesadas sentirse parte 

activa del proceso, lo que aumenta la legitimidad del proyecto 

(O’Leary, 2014). 

f. Comunicación visual y narrativa 

El uso de herramientas visuales como gráficos, mapas, videos y 

fotografías es una estrategia poderosa para transmitir información de 

manera atractiva y comprensible. Además, el uso de la narrativa o 

storytelling puede ser muy efectivo en la gerencia social. Según Heath 

y Heath (2007), contar historias que conecten emocionalmente con las 

experiencias y necesidades de las comunidades puede facilitar la 

comprensión y el apoyo a los proyectos sociales. 

g. Participación y retroalimentación 

Involucrar activamente a la comunidad en el proceso de 

comunicación es fundamental para el éxito de las iniciativas sociales. 

La estrategia de participación y retroalimentación implica crear 

espacios donde los actores puedan expresar sus opiniones, dar 

sugerencias y participar en la toma de decisiones. Según Freire (1970), 

este enfoque permite a las comunidades sentirse empoderadas y 

copartícipes de su propio desarrollo, lo que refuerza la sostenibilidad 

de los proyectos. 
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h. Comunicación intercultural 

En proyectos sociales que involucran diversas culturas o 

comunidades indígenas, es fundamental considerar la comunicación 

intercultural. El gerente social debe ser capaz de ajustar su mensaje y 

estilo comunicativo para respetar y valorar las diferencias culturales, 

evitando prejuicios y malentendidos. García-Canclini (2004) señala 

que la sensibilidad intercultural es clave para establecer relaciones de 

respeto y colaboración efectiva entre los diversos actores 

involucrados. 

8.3. Gestión de equipos en proyectos sociales 

La gestión de equipos es un componente crucial en la ejecución 

exitosa de proyectos sociales, ya que la colaboración y el trabajo en 

equipo son fundamentales para alcanzar los objetivos propuestos. La 

diversidad de habilidades y el compromiso de los miembros del 

equipo son clave para generar un impacto positivo en las 

comunidades. La gestión de equipos en proyectos sociales se basa en 

una serie de principios y estrategias que fomentan la eficiencia, la 

motivación y la coordinación. 

8.3.1. Estrategias para la gestión de equipos en proyectos sociales 

La gestión de equipos en proyectos sociales incluye varios elementos 

clave, que son esenciales para organizar el trabajo y asegurar el éxito 

del proyecto. Estos incluyen: 

a. Establecimiento de roles y responsabilidades 

Una de las estrategias clave para una gestión efectiva de equipos es la 

definición clara de los roles y las responsabilidades de cada miembro. 

Esto permite que cada individuo sepa qué se espera de ellos y cómo 
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contribuirán al éxito del proyecto. La claridad en los roles también 

ayuda a prevenir conflictos y duplicación de esfuerzos. 

b. Creación de un liderazgo participativo 

El liderazgo participativo es una estrategia clave en la gestión de 

equipos sociales. Este estilo de liderazgo se basa en la colaboración y 

la participación activa de todos los miembros del equipo en la toma 

de decisiones. 

c. Fomentar la cohesión del Equipo 

Los equipos sociales deben ser cohesionados y contar con una fuerte 

motivación. Las actividades de team building o "construcción de 

equipos" y las capacitaciones específicas permiten fortalecer las 

relaciones entre los miembros del equipo, mejorar la colaboración y 

aumentar la moral. Mantener a los equipos motivados también puede 

involucrar el reconocimiento regular de los logros individuales y 

colectivos. 

d. Uso de herramientas tecnológicas para la coordinación y 

supervisión 

El uso de herramientas tecnológicas, como aplicaciones de gestión de 

proyectos, facilita la coordinación y el seguimiento de las tareas 

asignadas. Plataformas como Trello, Asana o Slack permiten que los 

equipos colaboren de manera remota, monitoreen el progreso de las 

actividades y mantengan una comunicación continua y organizada. 

e. Fortalecer los equipos multidisciplinarios 

La diversidad en las habilidades y el conocimiento de los miembros 

del equipo en un proyecto social es esencial para abordar de manera 

integral los problemas sociales. Los equipos multidisciplinarios 

permiten integrar diferentes enfoques, como la sociología, la 
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economía, la salud, la educación y el derecho, para dar respuestas 

más completas y efectivas a las necesidades de la comunidad. 

f. Reconocimiento y valoración del trabajo en equipo 

Es importante que el esfuerzo de cada miembro del equipo sea 

valorado y reconocido. Esto no solo motiva a los individuos a seguir 

contribuyendo de manera activa, sino que también refuerza el sentido 

de comunidad y pertenencia dentro del equipo. 

g. Monitoreo y retroalimentación continua 

El monitoreo constante del desempeño del equipo y la 

retroalimentación regular son esenciales para ajustar las estrategias y 

asegurar que se mantenga el enfoque en los objetivos del proyecto. La 

evaluación periódica permite identificar posibles obstáculos y 

abordarlos de manera temprana, además de mejorar la comunicación 

dentro del equipo. 

8.3.2. Principios para la gestión de equipos en proyectos sociales 

La gestión de equipos en proyectos sociales se basa en una serie de 

principios y estrategias que buscan optimizar la colaboración y 

maximizar el impacto de las intervenciones sociales. Estos principios 

son fundamentales para garantizar que los proyectos se desarrollen 

de manera eficiente, eficaz y en línea con los objetivos planteados. A 

continuación, se detallan los principios y las estrategias clave para la 

gestión de equipos en proyectos sociales. 

a. Claridad de propósito 

Cada miembro del equipo debe tener una comprensión clara del 

propósito del proyecto. Este principio implica que todos los 

participantes comprendan no solo sus funciones específicas, sino 

también cómo sus esfuerzos contribuyen a los objetivos generales del 
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proyecto. La alineación de cada actividad con la misión del proyecto 

asegura una mayor motivación y un sentido de pertenencia. 

b. Comunicación transparente y fluida 

La comunicación efectiva y constante es esencial en la gestión de 

equipos sociales. Un flujo de información claro y abierto ayuda a 

evitar malentendidos, mejorar la coordinación y fomentar la 

confianza entre los miembros del equipo. Reuniones periódicas, 

informes de avances y el uso de herramientas de comunicación digital 

son estrategias clave para mantener la transparencia. 

c. Trabajo colaborativo y participativo 

El trabajo en equipo debe ser colaborativo y participativo, donde se 

valore y fomente la inclusión de diversas perspectivas. Este principio 

se refiere a que cada miembro del equipo, independientemente de su 

rol o nivel jerárquico, tenga la oportunidad de contribuir con ideas, 

soluciones y propuestas. Esto fomenta un sentido de pertenencia y 

compromiso con el proyecto. 

d. Adaptabilidad y flexibilidad 

Los equipos en proyectos sociales deben ser capaces de adaptarse a 

los cambios y desafíos imprevistos que puedan surgir. La flexibilidad 

es clave, ya que los proyectos sociales suelen enfrentarse a entornos 

cambiantes, tanto en términos de recursos disponibles como en las 

necesidades de la comunidad. Los líderes deben fomentar una 

mentalidad abierta y adaptativa en el equipo. 

e. Equidad e Inclusión 

La equidad y la inclusión son fundamentales en la gestión de equipos 

sociales. Cada miembro del equipo debe ser tratado con respeto, y las 

decisiones deben basarse en principios de justicia y equidad. Además, 
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es importante promover la inclusión de personas con diferentes 

habilidades, géneros, etnias y antecedentes socioeconómicos para 

enriquecer la perspectiva del equipo. 

8.3.3. Metodología para la gestión de equipos 

La metodología para gestionar equipos en proyectos sociales incluye 

un conjunto de fases y herramientas diseñadas para optimizar el 

trabajo colaborativo y asegurar la consecución de los objetivos del 

proyecto. 

a. Fase de integración del equipo 

El primer paso en la gestión de equipos es la integración de sus 

miembros. Esto implica identificar las fortalezas y debilidades de 

cada persona, definir los roles y asegurar que todos comprendan el 

propósito del proyecto. Las actividades de team building o 

construcción de equipos pueden ser útiles para fortalecer las 

relaciones y generar confianza entre los miembros. 

b. Planificación y distribución de tareas 

Una vez que el equipo está integrado, se procede a la planificación 

detallada del proyecto, donde se asignan tareas específicas a cada 

miembro del equipo según sus habilidades y competencias. Es 

importante que las tareas estén bien definidas y que cada persona 

tenga claro su rol en el cumplimiento de los objetivos generales del 

proyecto. 

c. Coordinación y supervisión continua 

El monitoreo constante y la supervisión son fundamentales para 

asegurar que las tareas se cumplan en tiempo y forma. Las reuniones 

periódicas para revisar avances y resolver problemas son esenciales. 

Los gerentes de proyectos sociales utilizan herramientas de gestión 
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como Trello o Microsoft Project para llevar un control de las tareas y 

asegurar que se estén cumpliendo los objetivos del proyecto. 

d. Evaluación del desempeño del equipo 

Finalmente, la evaluación del desempeño de los miembros del equipo 

es un paso importante para identificar áreas de mejora y fortalecer el 

trabajo colaborativo en futuros proyectos. Esta evaluación puede ser 

formal, mediante encuestas o reuniones de retroalimentación, o 

informal, a través de observaciones diarias. 

La gestión de equipos en proyectos sociales requiere una 

estructura bien definida y una metodología que promueva la 

colaboración, el liderazgo participativo, la diversidad de habilidades 

y una comunicación eficaz. Ejemplos de proyectos exitosos muestran 

cómo una adecuada gestión del equipo puede influir directamente en 

el éxito de los programas sociales, logrando impactos positivos en las 

comunidades beneficiadas. 

8.4. Resolución de conflictos y toma de decisiones 

La resolución de conflictos y la toma de decisiones son competencias 

esenciales en la gerencia social, ya que los proyectos sociales a 

menudo involucran a múltiples actores con intereses diversos, lo que 

puede generar desacuerdos y disputas. Las habilidades para manejar 

estos conflictos de manera efectiva son cruciales para garantizar el 

éxito de los proyectos y su sostenibilidad. En este sentido, Fisher y 

Ury (1981) proponen un enfoque basado en la negociación de 

intereses, el cual se centra en encontrar soluciones que beneficien a 

todas las partes involucradas, buscando una situación de "gana-

gana". 

Este enfoque de resolución de conflictos se basa en la idea de 

que, en lugar de centrarse en posiciones rígidas o intereses 

particulares, es más efectivo identificar los intereses subyacentes de 
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las partes y trabajar en negociación de intereses para colaboración y 

el diálogo, en su lugar 

En el ámbito de la gerencia social, este enfoque es 

particularmente útil, ya que las comunidades suelen estar 

compuestas por grupos con diferentes perspectivas, prioridades y 

necesidades. La aplicación de la negociación de intereses en la 

resolución de conflictos permite que los gestores sociales faciliten la 

creación de un espacio donde las diversas partes puedan expresar sus 

preocupaciones, discutir sus intereses y llegar a consensos sobre la 

mejor manera de abordar los problemas. Esto no solo resuelve el 

conflicto inmediato, sino que también fortalece la relación entre los 

actores involucrados, promoviendo un sentido de solidaridad y 

compromiso mutuo. 

Además, la toma de decisiones en este contexto debe ser 

inclusiva, asegurando que todos los actores relevantes, especialmente 

los más vulnerables, tengan voz en el proceso. La toma de decisiones 

participativa no solo aumenta la legitimidad de las decisiones, sino 

que también mejora la calidad de los acuerdos alcanzados, ya que las 

soluciones son más ajustadas a las necesidades y realidades locales. 

En este sentido, la habilidad para manejar conflictos de manera 

efectiva y tomar decisiones colaborativas es clave para garantizar que 

los proyectos sociales sean sostenibles y realmente beneficiosos para 

todas las partes involucradas. 

Por último, en proyectos sociales complejos, la gestión de 

conflictos y la toma de decisiones deben ser vistas como un proceso 

continuo, donde la retroalimentación y la adaptación son esenciales. 

Los gestores sociales deben estar preparados para reevaluar las 

decisiones conforme surgen nuevos desafíos o cuando las 

condiciones cambian, utilizando las mismas técnicas de resolución de 

conflictos para revisar y ajustar las soluciones de manera que todos 

los actores sigan comprometidos y satisfechos con el proceso. 
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8.5. Ética en la gestión social 

La ética en la gerencia social está relacionada con los principios y 

valores que guían las decisiones y acciones de los gerentes sociales en 

la implementación de programas sociales. Estos principios incluyen 

la justicia social, la equidad, la responsabilidad y el respeto por los 

derechos humanos. Los gerentes sociales deben asegurarse de que los 

programas que gestionan no perpetúen las desigualdades, sino que 

promuevan un cambio positivo, inclusivo y sostenible. 

Uno de los principios centrales en la ética de la gerencia social 

es el de justicia social, que busca asegurar que los recursos y 

oportunidades sean distribuidos de manera equitativa. Esto implica 

un compromiso con la inclusión y la no discriminación en la 

prestación de servicios sociales. 

 

8.6. Dilemas éticos en la gerencia social 

Los dilemas éticos en la gerencia social se presentan cuando las 

decisiones que los gerentes sociales deben tomar no tienen una 

respuesta clara o cuando existen conflictos entre diferentes valores o 

intereses. Algunos de los dilemas más comunes incluyen la 

priorización de recursos, la participación comunitaria y la 

transparencia en la gestión de proyectos. 

o Priorización de Recursos: Un dilema recurrente es decidir cómo 

asignar recursos limitados entre diversas necesidades sociales. 

Los gerentes sociales deben equilibrar la equidad con la 

eficiencia en la distribución de fondos y servicios. 

o Participación Comunitaria: Otro dilema es hasta qué punto la 

comunidad debe participar en la toma de decisiones. Aunque 

la participación es un principio clave, en ocasiones los intereses 
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de la comunidad pueden estar en conflicto con los objetivos del 

proyecto. 

o Transparencia: La transparencia en el uso de los recursos y la 

rendición de cuentas son esenciales para evitar conflictos éticos. 

Los gerentes sociales deben asegurar que la información sea 

accesible y clara para todas las partes interesadas. 
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Capítulo IX 

Alianzas estratégicas y sostenibilidad social 

 

Las alianzas estratégicas desempeñan un papel crucial en la 

implementación de iniciativas de desarrollo social. Estas alianzas 

permiten la colaboración entre sectores públicos, privados, ONGs y 

organismos internacionales, facilitando el uso eficiente de recursos, 

conocimientos y experiencias para lograr un mayor impacto. En este 

capítulo se analiza la importancia de las alianzas multisectoriales, la 

participación del sector privado, la cooperación internacional y la 

creación de redes y coaliciones. 

9.1. Las alianzas multisectoriales 

Las alianzas multisectoriales reúnen a actores de distintos sectores 

con el fin de abordar problemas sociales complejos desde diversas 

perspectivas. Estas colaboraciones permiten combinar los recursos, la 

experiencia y la innovación de diferentes actores para enfrentar 

desafíos como la pobreza, la educación y el acceso a la salud. 

La colaboración entre el sector público, privado y la sociedad civil ha 

demostrado ser efectiva en la creación de soluciones sostenibles y de 

largo plazo. Estas alianzas permiten un reparto equitativo de 

responsabilidades y recursos, lo que contribuye a una mayor 

sostenibilidad de los programas sociales.  
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Ejemplo: En México, la alianza entre el gobierno, el sector privado y 

ONGs en el programa Prospera logró reducir la pobreza en zonas 

rurales mediante la entrega de transferencias monetarias 

condicionadas, lo que permitió una mayor inversión en educación y 

salud (Banco Interamericano de Desarrollo, 2016). 

9.2. Participación del sector privado en proyectos sociales 

El sector privado desempeña un papel cada vez más relevante en el 

desarrollo social a través de la responsabilidad social empresarial 

(RSE) y la inversión en proyectos con impacto social. Las empresas 

contribuyen con financiamiento, conocimientos técnicos, tecnología e 

infraestructura para mejorar la efectividad de los programas sociales. 

La participación del sector privado también facilita la creación 

de empleo y el fortalecimiento de economías locales mediante la 

inclusión de prácticas empresariales responsables. Además, las 

empresas están cada vez más interesadas en implementar estrategias 

de valor compartido, donde se busca no solo el beneficio económico, 

sino también el impacto social positivo. 

Ejemplo: La empresa cervecera Backus en Perú, a través de su 

programa de RSE, desarrolló una iniciativa de acceso a agua potable 

en comunidades rurales, lo que mejoró la calidad de vida de miles de 

personas y ayudó a reducir enfermedades relacionadas con el agua 

contaminada (Backus, 2019). 

9.3. Cooperación internacional y su impacto 

La cooperación internacional ha sido fundamental para el desarrollo 

social en muchos países, especialmente en América Latina y África. 

Las agencias multilaterales, como el Banco Mundial y el Programa de 

las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), y organizaciones no 

gubernamentales internacionales, han brindado apoyo financiero y 

técnico para implementar proyectos sociales a gran escala. 
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La cooperación internacional no solo aporta recursos financieros, sino 

que también fomenta la transferencia de conocimientos y buenas 

prácticas. A través de la cooperación, se ha logrado implementar 

proyectos en áreas como la salud, educación, infraestructura y medio 

ambiente, con un impacto significativo en las comunidades. 

Ejemplo: En Perú, la cooperación entre el Banco Mundial y el 

gobierno en el proyecto Juntos permitió implementar un programa 

de transferencias condicionadas que mejoró el acceso a servicios de 

salud y educación en las zonas más pobres del país (Banco Mundial, 

2015). 

9.4. Redes y coaliciones para el desarrollo sostenible 

Las redes y coaliciones son plataformas de colaboración que agrupan 

a múltiples actores con intereses comunes en el desarrollo social y 

sostenible. Estas coaliciones permiten el intercambio de ideas, la 

colaboración en proyectos y la creación de soluciones innovadoras a 

problemas globales. El trabajo en red es esencial para enfrentar los 

desafíos del desarrollo sostenible, ya que permite una respuesta 

coordinada y efectiva. 

La creación de coaliciones entre gobiernos, empresas, ONGs y 

comunidades es una tendencia creciente que busca alinear los 

esfuerzos hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Estas 

redes promueven la implementación de proyectos sociales y 

ambientales que benefician tanto a la sociedad como al medio 

ambiente. 

Ejemplo: La Red de Pacto Global de las Naciones Unidas es una 

coalición que promueve la sostenibilidad empresarial a nivel 

mundial. En América Latina, varias empresas se han unido a esta red, 

comprometiéndose a implementar prácticas responsables y a 

contribuir al desarrollo sostenible de la región (Pacto Global, 2020). 
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9.5. Sostenibilidad social 

La sostenibilidad social se refiere a la capacidad de una sociedad para 

mantener y mejorar el bienestar de sus miembros de manera 

equitativa, asegurando la preservación del entorno social, cultural y 

económico para las generaciones futuras (Drexhage & Murphy, 2010). 

Este concepto no solo incluye la viabilidad de los proyectos sociales, 

sino también su impacto positivo y duradero en la calidad de vida de 

las personas, especialmente en comunidades vulnerables. La 

sostenibilidad social busca que los beneficios generados por los 

proyectos sean perdurables y accesibles a todos los sectores de la 

población, garantizando la justicia social y la equidad. 

La sostenibilidad social, por tanto, va más allá de la 

sostenibilidad ambiental y económica, al integrar dimensiones que 

favorecen la inclusión social, la reducción de desigualdades y la 

promoción del bienestar colectivo a largo plazo (Haugh & Talwar, 

2010). La capacidad de las comunidades para gestionar sus propios 

recursos y tomar decisiones informadas es clave para lograr esta 

sostenibilidad. Los proyectos sociales deben estar diseñados no solo 

para abordar las necesidades inmediatas, sino también para dejar una 

infraestructura de capacidad local que permita a las comunidades 

continuar su desarrollo de manera autónoma. 

 

9.5.1. Estrategias para la sostenibilidad a largo plazo 

Las estrategias para la sostenibilidad a largo plazo en la gestión social 

deben abordar diversos aspectos, desde la creación de capacidades 

locales hasta la integración de los proyectos en las políticas públicas. 

Para garantizar que un proyecto social sea sostenible, es esencial 

seguir una serie de enfoques: 

a. Fortalecimiento de capacidades locales: Es necesario invertir en 

el desarrollo de las habilidades y conocimientos de las 

comunidades, garantizando que los miembros de la comunidad 
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sean capaces de gestionar los recursos y continuar con las 

actividades del proyecto una vez que la intervención externa 

haya finalizado. La formación, el acceso a la educación y el 

desarrollo de líderes locales son cruciales para esta estrategia. 

b. Integración con políticas públicas: Los proyectos deben 

alinearse con las políticas y programas gubernamentales 

existentes, lo que facilita su integración en el sistema 

institucional del país. Esto aumenta la probabilidad de que los 

proyectos reciban apoyo continuo a nivel gubernamental y 

puedan acceder a fondos públicos o a programas nacionales de 

desarrollo. 

c. Diversificación de recursos y financiación: Es importante 

asegurar una fuente de financiación continua y diversificada, 

que no dependa únicamente de una fuente externa. Esto puede 

incluir la creación de fondos locales, el apoyo de empresas 

privadas a través de la responsabilidad social corporativa 

(RSE), y la colaboración con organizaciones internacionales que 

ofrecerán financiación para proyectos sostenibles. 

d. Monitoreo y evaluación constantes: La implementación de 

sistemas de monitoreo y evaluación de proyectos es crucial para 

garantizar que los señales sean efectivos y puedan ajustarse a 

los cambios de contexto. Esto no solo mejora la transparencia y 

la rendición de cuentas, sino que también permite detectar de 

manera temprana las posibles amenazas para la sostenibilidad. 

 

9.5.2. Financiamiento sostenible de proyectos sociales 

 

El financiamiento sostenible es una de las principales barreras para la 

continuidad de los proyectos sociales. Los proyectos que dependen 

exclusivamente de financiamiento externo o de donaciones a menudo 

enfrentan dificultades para mantener su viabilidad a largo plazo. 

Para lograr un financiamiento sostenible, es necesario: 
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a. Fomentar el financiamiento local: En lugar de depender de 

fuentes externas, se debe trabajar para crear mecanismos de 

financiamiento que provengan de la propia comunidad, como 

microcréditos, cuotas de los beneficiarios o alianzas con 

empresas locales. Esto fortalece la autonomía financiera del 

proyecto y genera un sentido de responsabilidad en la 

comunidad. 

b. Diversificación de fuentes de financiamiento: Los proyectos 

deben buscar una mezcla de fuentes de financiamiento que 

incluyan recursos del sector público, privado y de la sociedad 

civil. La diversificación reduce la dependencia de una sola 

fuente y aumenta la estabilidad financiera del proyecto. 

c. Modelos de negocio social: Los modelos de negocio social 

permiten que los proyectos generen ingresos propios a través 

de actividades económicas que complementan los objetivos 

sociales. Estos pueden incluir la venta de productos o servicios 

relacionados con el proyecto, generando recursos para su 

sostenibilidad sin perder de vista su misión social (Yunus, 

2007). 
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Capítulo X 

Gerencia y responsabilidad social empresarial  

 

La responsabilidad social (RS) y la gerencia social (GS) son dos áreas 

que se complementan en su búsqueda de mejorar el bienestar social 

y generar un impacto positivo en las comunidades. Mientras la 

responsabilidad social se enfoca en las acciones que toman las 

organizaciones para contribuir al desarrollo social y ambiental, la 

gerencia social se ocupa de diseñar, implementar y gestionar 

programas que generen cambios sostenibles y estructurales en la 

sociedad. En este capítulo, exploraremos cómo estas dos áreas se 

interrelacionan, el papel que juegan las ONG, y algunos casos de 

estudio relevantes. 

10.1. Responsabilidad social empresarial y su relación con la 

gerencia social 

La Responsabilidad Social Empresarial (RSE) se refiere al 

compromiso de las empresas con el desarrollo sostenible, mediante la 

adopción de prácticas que beneficien a la sociedad y al medio 

ambiente, además de generar beneficios económicos. La RSE busca 

equilibrar los intereses de los accionistas con los de los grupos de 

interés (stakeholders), incluyendo empleados, clientes, proveedores 

y comunidades. 

La gerencia social se beneficia de la RSE al integrar las 

iniciativas empresariales en sus proyectos, generando alianzas 
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estratégicas que aumentan los recursos y las capacidades técnicas 

disponibles para enfrentar desafíos sociales. A su vez, las empresas 

que se involucran en programas de gerencia social pueden lograr un 

impacto más profundo y sostenido en las comunidades, alineando 

sus actividades con objetivos de desarrollo social. 

Ejemplo: La alianza entre Coca-Cola y el gobierno de Brasil para 

promover programas de reciclaje y apoyo a cooperativas de 

recicladores. Este proyecto no solo contribuyó al medio ambiente, 

sino que también mejoró las condiciones laborales y económicas de 

miles de familias (Coca-Cola Brasil, 2017). 

10.2. El rol de las ONG en la responsabilidad social 

Las organizaciones no gubernamentales (ONG) juegan un papel 

fundamental en la responsabilidad social debido a su capacidad para 

actuar como intermediarios entre las empresas, los gobiernos y las 

comunidades. Las ONG a menudo tienen el conocimiento local 

necesario para garantizar que los proyectos de RSE tengan un 

impacto efectivo en las comunidades. 

Además, las ONG son actores clave en la gerencia social, ya que 

poseen la experiencia y las herramientas para diseñar y ejecutar 

programas sociales que aborden problemas como la pobreza, la salud, 

la educación y el medio ambiente. Colaboran con empresas y 

gobiernos para asegurar que las iniciativas de responsabilidad social 

estén alineadas con las verdaderas necesidades de las comunidades y 

promuevan el desarrollo sostenible. 

Ejemplo: En Perú, la ONG CARE ha colaborado con empresas 

como Cargill para implementar proyectos que mejoran el acceso al 

agua potable en comunidades rurales, reduciendo enfermedades y 

mejorando la calidad de vida de los habitantes (CARE Perú, 2018). 
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10.3. Proyectos de responsabilidad social en el contexto de la 

gerencia social 

Los proyectos de responsabilidad social en el marco de la gerencia 

social son aquellos que buscan generar un impacto duradero y 

transformador en las comunidades. A través de estos proyectos, las 

empresas y las ONG trabajan juntas para resolver problemas sociales 

complejos, como el acceso a la educación, la inclusión social y la 

protección del medio ambiente. 

La gerencia social aporta una visión estructural y de largo plazo 

a estos proyectos, asegurando que estén alineados con los objetivos 

de desarrollo social y que incluyan mecanismos de monitoreo y 

evaluación para medir su efectividad. Este enfoque holístico permite 

que los proyectos sean más eficientes y generen resultados 

sostenibles. 

Ejemplo: El proyecto Formando Futuro en Colombia, 

impulsado por la Fundación Telefónica, que proporciona 

capacitación en habilidades digitales a jóvenes de escasos recursos. 

Este proyecto ha tenido un impacto significativo en la mejora de las 

oportunidades laborales para miles de jóvenes (Fundación 

Telefónica, 2019). 

10.4. Casos de estudio en responsabilidad social y gerencia social 

En el ámbito de la responsabilidad social y la gerencia social, existen 

numerosos casos de estudio que demuestran el impacto positivo de 

la colaboración entre empresas, ONG y gobiernos en la mejora del 

bienestar social. Estos casos muestran cómo las alianzas y proyectos 

bien diseñados pueden transformar la vida de las personas y las 

comunidades. 
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El Proyecto de Nestlé en África para Mejorar la Sostenibilidad de 

la Cadena de Suministro del Cacao 

El proyecto de Nestlé en África tiene como objetivo mejorar la 

sostenibilidad de la cadena de suministro del cacao, un esfuerzo que 

implica capacitar a los agricultores en prácticas agrícolas sostenibles. 

A través de esta iniciativa, Nestlé no solo ha logrado mejorar la 

calidad del cacao producido, sino que también ha tenido un impacto 

significativo en las condiciones de vida de los agricultores y sus 

familias. El programa de capacitación aborda temas como el uso 

eficiente de los recursos naturales, la mejora de las técnicas agrícolas 

y el fortalecimiento de las capacidades empresariales de los 

agricultores, lo que permite que estos se conviertan en actores clave 

de una cadena de valor más sostenible. 

Además, el proyecto tiene un componente social importante, ya 

que promueve la inclusión de las comunidades en el proceso 

productivo, generando un cambio estructural en la vida de los 

agricultores. Estos aprenden a optimizar sus cultivos, aumentar la 

productividad y, como resultado, mejorar sus ingresos, lo cual 

repercute directamente en el bienestar de sus familias. Esta iniciativa 

también aboga por la equidad de género , brindando acceso 

igualitario a las mujeres en las comunidades agrícolas para que 

puedan beneficiarse del conocimiento y las oportunidades que 

surgen a través de estas capacitaciones. De esta manera, Nestlé ha 

logrado que su cadena de suministro no solo sea más eficiente, sino 

que también contribuya al desarrollo sostenible de las comunidades 

locales (Nestlé, 2016). 
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La Alianza entre Fundación Walmart y el Gobierno de El Salvador: 

Mujeres en la Economía 

En El Salvador, la alianza entre la Fundación Walmart y el gobierno 

de El Salvador para desarrollar el programa Mujeres en la Economía 

ha sido un excelente ejemplo de cómo la colaboración entre el sector 

privado y público puede generar un impacto transformador. Este 

programa tiene como objetivo capacitar a mujeres emprendedoras en 

habilidades empresariales y financieras, promoviendo la inclusión 

social y económica de las mujeres en la región. 

El programa ofrece formación en áreas como gestión de 

negocios, finanzas, marketing y liderazgo, lo que ha permitido a 

muchas mujeres acceder a las herramientas necesarias para iniciar o 

fortalecer sus propios emprendimientos. A través de esta 

capacitación, las mujeres no solo han mejorado su capacidad para 

gestionar sus negocios, sino que también han incrementado su 

confianza y empoderamiento, lo que a su vez les ha permitido tener 

una mayor autonomía económica. Además, el programa fomenta la 

creación de redes emprendedoras de apoyo entre mujeres, lo que les 

permite colaborar, compartir experiencias y apoyarse mutuamente en 

sus trayectorias profesionales. 

El impacto de este proyecto ha sido profundo, no solo 

mejorando las condiciones económicas de las mujeres participantes, 

sino también contribuyendo a la equidad de género en una sociedad 

donde las mujeres históricamente han estado en desventaja en 

términos de acceso a recursos y oportunidades económicas. El 

modelo colaborativo entre el sector público y privado ha sido clave 

para la implementación exitosa del programa, mostrando cómo las 

alianzas estratégicas pueden fortalecer las políticas de inclusión 

económica y social (Fundación Walmart, 2015). 
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El Programa Creer de Antamina: Desarrollo Social en Comunidades 

Locales 

 

El programa Creer de la empresa minera Antamina ha sido un 

ejemplo sobresaliente de cómo la responsabilidad social empresarial 

puede generar beneficios tangibles y sostenibles para las 

comunidades cercanas a las áreas de operación de la empresa. Este 

programa, implementado en las zonas cercanas a la mina de 

Antamina, en Perú, se centra en proyectos de salud, educación y 

desarrollo productivo, buscando mejorar la calidad de vida de las 

comunidades y promover un desarrollo integral a largo plazo. 

Uno de los pilares de este programa ha sido el fortalecimiento 

del acceso a servicios de salud, especialmente en áreas rurales, donde 

el acceso a médicos e infraestructura sanitaria es limitado. Antamina 

ha facilitado la construcción de centros de salud, ha promovido 

campañas de prevención de enfermedades y ha apoyado la formación 

de profesionales de salud locales. Además, el programa ha fomentado 

la educación a través de becas, la formación en habilidades técnicas y 

el establecimiento de alianzas con instituciones educativas locales 

para mejorar las oportunidades de los jóvenes en la región. 

El componente de desarrollo productivo es otro aspecto clave 

del programa, que incluye el apoyo a iniciativas agrícolas y de 

pequeñas empresas, lo que ha permitido a los habitantes locales 

generar ingresos adicionales y mejorar su autonomía económica. Este 

enfoque ha permitido que las comunidades no solo dependan de los 

recursos de la mina, sino que también desarrollen alternativas 

económicas sostenibles a largo plazo. El programa Creer ha 

demostrado que las empresas extractivas pueden tener un impacto 

positivo en las comunidades locales, contribuyendo al desarrollo 

sostenible y generando un impacto positivo que va más allá de la 

minería (Antamina, 2019). 
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Conclusiones 
 

El presente ha explorado los conceptos fundamentales, los desafíos y 

las oportunidades en la gerencia social como disciplina clave para el 

desarrollo sostenible y el bienestar de las comunidades. A lo largo de 

sus capítulos, se ha demostrado que la gerencia social es un campo 

dinámico y multifacético, que integra la planificación estratégica, el 

liderazgo, la innovación, la ética y la responsabilidad social en el 

diseño y ejecución de programas sociales que tienen un impacto 

significativo en la sociedad. 

La gerencia social se ha posicionado como una herramienta 

fundamental para promover el desarrollo social, a través de la gestión 

eficiente de recursos y la formulación de políticas públicas orientadas 

a mejorar las condiciones de vida de las personas más vulnerables. Su 

enfoque multidimensional ha demostrado ser crucial para abordar 

problemas complejos como la pobreza, la desigualdad y la exclusión 

social. 

Un aspecto central en el éxito de la gerencia social es el papel 

del liderazgo social y la comunicación efectiva. Los líderes sociales 

son catalizadores del cambio, que deben poseer competencias 

específicas para gestionar equipos y recursos de manera eficiente, 

resolver conflictos y tomar decisiones que beneficien a las 

comunidades. La comunicación, a su vez, es esencial para garantizar 

la transparencia y el compromiso de los actores involucrados. 

La innovación social es otro pilar de la gerencia social moderna. 

A través de la adopción de tecnologías y nuevas metodologías, los 

gerentes sociales pueden desarrollar soluciones creativas a los 

problemas sociales, mejorando la eficiencia y el alcance de sus 
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intervenciones. Los casos de éxito presentados a nivel internacional, 

en América Latina y en el Perú demuestran el potencial 

transformador de estas innovaciones. 

La colaboración entre el sector privado, las organizaciones no 

gubernamentales (ONG) y los gobiernos es crucial para el éxito de los 

programas sociales. Las alianzas multisectoriales permiten movilizar 

recursos financieros y técnicos de manera eficiente, logrando un 

mayor impacto. La responsabilidad social empresarial y su sinergia 

con la gerencia social son clave para fomentar el desarrollo sostenible 

a largo plazo. 

A pesar de los avances, la gerencia social enfrenta desafíos 

significativos en su implementación, como la necesidad de mejorar 

los sistemas de monitoreo y evaluación, así como la superación de 

dilemas éticos en la gestión de programas. Sin embargo, el futuro de 

la gerencia social promete estar marcado por la innovación 

tecnológica y una mayor participación ciudadana, lo que abre nuevas 

oportunidades para expandir su alcance e impacto 
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